CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL 


LA    ESPARA    DRAMÁTICA 

<g<í>&lg<E<£2<í>SÍ  3>S  <!>©&&© 

REPRESENTADAS  CON  APLAUSO 
EN    LOS    TEATROS   DE  LA   CORTE 


PU1TT0S  DE  7S1TTA  El!  MADRID. 

D.José  Cuesta,  calleMayor.   x   D.  Juan  Diaz  de  los  Rios. 
D.  Casimiro  Monier,  Carre-  U        calle  de  Carretas, 
ra  de  San  Gerónimo.       ¥  D.  José  Pérez,  ídem. 


Catalogo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad  del  Círculo 
Literario  Comercial,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de 
esta  corte. 


DRAMAS 
EN      TRES    ó    MAS     ACTOS. 
Magdalena. 
La     Pasión. 
El  hijo  del  ciego. 
El   castillo    de  Balsaiu. 
Los  Contrabandistas  del  Pirineo. 
El  Puente  de  Luchana. 
Creo  en   Dios! 
¡Las  Jornadas  de  Julio. 
Pedro  Navarro. 
Don  Rafael  del  Riego. 
La  niña  del  mostrador. 
La  mano  de  Dios, 
Rcmismunda. 
|  Redención!! 
Rioja. 

Muger  y  madre. 
El  curioso  impertinente. 
La  aventurpra. 
La  pastora  de  los  Alpes. 
Felipe  el  Prudente. 
Dios,    mi   bra¿o  y  mi  derecho. 
El  fénix  de  los  ingenios. 
Ricardo   III. 
Caridad  y  recompensa. 
El  donativo  del  diablo. 
La  hija    de  las    flores  ó  todos 

están    locos, 
bl  valor  de  la  mujer. 
La  fuerza  de  voluntad. 
La  máscara  del  crimen. 
La  Estrella  de  las  Montañas, 
La  ley  de  raza. 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Andrés  Chenier. 
Adriana. 

La  ley  de  represalias. 
El  ramo  de  rosas. 
Caibar,   drama  bardo. 
El   Trovador,  refundido, 
Cristóbal   Colon. 
Vi  hombre  de  estado. 
El   primer  Girón. 
El  Tesorero  del  Rey. 
El  Lirio  entre   zarzas. 
Isabel    la    Católica. 
Antonio  de   Leiva. 
La    Reina    Sara. 
Ultimas  boras  de  un    Rey. 
Don    Francisco  de  Quevedo. 
Juan    Bravo  el  Comunero. 
Diego  Corrientes. 
El    Bufón  del    Rey. 
ün   Voto  y  „na  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña. 
Bl  Cardenal  y  el   ministro. 
Nobleza    Republicana. 
Mauricio  el  Republicano. 
Doña  Juana  la   Loca. 
El   Mijo   del  diablo. 
Sara. 

García  de  Paredes. 
Bo.ibdil    el   chico. 
El  Fuego  del  cielo. 
Un  i  uramento. 
El  Des  de  Mayo. 
Roberto  el  Normando. 


COMEDIAS 

EN  TRES  ó    MAS  ACTOS. 

El  Tesoro  del  Diablo 
La  Flor  de  la  maravilla. 
El  agua  mansa- 
Un  infierno  ó  la  casa  de  huéspe- 
des. 
El  duro  y    el  millón. 
El   oro  y  el  oropel. 
El  médico  de  cámara. 
Un  loco  hace  ciento. 
La  tierra  de  promisión 
La  cabra  tiía  al  monte. 
Sullivan. 

El  peluquero  de  Su  Alteza 
La  consola  y  el  espejo. 
El   rábano  por  las  hojas 5 
Tres  al  saco... 
Un  inglés  y  un   vizcaíno. 
A  Zaragoza  por  locos. 
Los  presupuestos. 
La  condesa  de  Egmont. 
La  escuela  del  matrimonio. 
Mercadet. 

Una  aventura  deRichelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 
Para  vencer,    querer. 
Los  millonarios. 
Los  caemos  de  la  reina  de  Na- 
'  varra. 

El  hermano   mayor. 
Los  dos  Guzmanes. 
Jugar    por   tabla, 
Juegos  prohibidos. 
Un  clavo^  saca  otro  clavo. 
El     Marmo    Duende. 
El   Remedio  del    fastidio. 
El  Lunar  de  la  Marquesa. 
La    Pensión  de    Ventunta. 
I  Quién  es  ella? 
Memorias  de  Juan  García. 
Un    enemigo  oculto. 
Trampas  inocentes. 
La  Ceniza  en  la  frente. 
Uq  Matrimonio  á  la   moda. 
La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 
Embajador    y    Hechicero. 
A  quien  Dios  no  leda  hijosí.. 
La  nueva  Pala  de  Cabra. 
A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
Bl  Oficia  lito. 
Ataque    y     Defensa. 
Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  siglo  actual . 
Un  Hidalgo  aragonés. 
Un  Verdadero  hombre  de  bien, 
La    Esclava  de  su  galán. 
Pecado   y  expiación. 
¡  Fortuna  te  dé  Dios,  Hijo! 
No  se  venga  quien  bien  ama 
La    Estudiantina. 
La   Escala  déla   fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 


Capas   y  sombreros. 

Ardides  dobles  de   amor. 

El  Buen  Santiago. 

I  Tfa  es   tarde  1 

Un  cuarto  con  dos    alcobas. 

|  Lo  que  es  el  mundo  1 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos  . 

La  caverna  invisible. 

Quien  bien  te   quiera   te  hará 

I  i  orar  . 
Marica-enreda. 
Flaquezas  y   Desengaños. 
La  Amistad  ó  lasTres   épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Los  pretendientes  del  dia . 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo   ó    el   Principe  de  Moute» 

cresta. 
Las    diez   de  la    noche. 
El  Congreso  de  Jitanos. 
El  Preceptor   y  su   muger. 
La   Ley    Sálica. 
Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo    el  honor. 
[  Un  divorcio  1 
La  hija  del  misterio. 
Las    cucas. 
Gerónimo  el  Albañil 
María  y  Felipe. 


GORNELIO  NEPOTE, 


COMEDIA  EN  DOS    ACTOS 


ARREGLADA    A     LA  ESCENA   ESPAÑOLA, 


POR 


©a  fiMAÍfllUJIL  ©^Ja©]A  ©©IRQgAUll, 


Estrenada  con  general  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades  el 
día  22   de  setiembre  de   1855. 


ó)  To.     266. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  C.  GONZÁLEZ,   CALLE  DE  SAN  ANTÓN,  NÚM.  26 
1855. 


A 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título  ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  con- 
tribución pecuniaria.,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  fui' ti  va  mente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  eslampará  en  cada  uno  de  los  leg-ílimos. 


713412 


PERSONAJES.  ACTORES, 


CORNELIO    NEPOTE.     .     .     .  B.  José  Córcoles. 
PUR1TA,  su  mujer,  bailarina  del 

teatro  Real .  D.a  Concepción  Ruiz. 

DOÑA  CELESTINA,  madre  de 

Purita,  antigua  bailarina.     .  D.a  Juana  Rodrigo. 

JULIO,  pollo  fatuo D.  Manuel  Beas. 

BON  CRISPULO  solterón.     .     .  B.  Antonio  Cha varría 

JOHN  ,    criado B.  Juan  Rodrigo. 

OTRO  CRIADO Sr.  Montero. 


La  escena  pasa  el  primer  acto  en  Madrid,  el  segundo 
en  Tembleque. 


. 


AGTO  PRIMERO. 
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El  teatro  représenla  el  interior  de  la  casa  de  Conidio. 
Puertas  laterales.  La  de  Purila  á  la  izquierda,  la  de 
Dona  Celestina  á  la  derecha:  varias  sillas,  etc.  Puerta 
al  fondo  y  otras  dos  laterales.  A  la  derecha  del  actor 
una  mesa  puesta  delante  de  la  ventana.  A  la  izquierda 
un  sillón,  delante  de  la  chimenea,  que  no  tendrá  mas 
adorno  que  un  espejo,  un  poco  inclinado. 


ESCENA   PRIMERA. 

Juno. — Don  Críspulo,  entrando  por  el  fondo. 


Crisp.       (Dentro.)  Esta  bien ,  esperaré  a  que  venga. 

(En  escena.)  Diablo  de  hombre;  y  yo  que  creia 

encontrar  sola  á  Punta...  (Saca  un  peine  del 

bolsillo  y  se  arregla  las  patillas  al  espejo.) 
Julio.       (Entrando  de  puntillas.)  Pues  señor,  nadie  me 

ha  visto;  y  ya  que  no  hay  otro  medio  de  ver 

á  la  chica... 
Crisp.      (Delante  del  espejo.)  Eh!  quién  es? 
Julio.       (Sobresaltado.)  Quién  será  ese  viejo? 
Crisp.       Calla!  el  caballero  Julio! 
Julio.       Señor  don  Críspulo! 
Crisp.      Es  usted!  el  pollo  mas  emprendedor  que  he 

conocido! 
Julio.       El  aficionado  mas  entusiasta,  mas  epilécüco  y 

mas  epispnstico  de  los  teatros  de  la  corte! 
Crisp.       Qué  viene  usted  á  hacer  aqui,  amiguito? 
Julio.       Lo  mismo  preguntaría  yo  á  usted  si  no  Jo  viese 

en  este  sitio.  Habré  venido  tarde?.. 


Crisp.  (Con  fatuidad.)  Si  yo  fuese  un  fatuo,  diría  á 
usted,  sí!  pero  prefiero  decirle:  no.  Sin  embar- 
go, quiero  darle  un  buen  consejo,  y  es  que  eche 
sus  redes  hacia  otra  parte. 

Julio.  Cómo!  Qué  significa?...  Acaso  está  usted  de 
acuerdo?.,  pero  no:  á  su  edad,  lo  que  debe 
hacer  es,  tocar  retirada  antes  de  sufrir  una 
derrota. 

Crisp.  Oh!  no  la  sufriré,  porque  la  encantadora  Purita 
olvida  mis  cuarenta  y  nueve  abriles,  y  aun  se 
me  figura  que  no  ha  de  ser  insensible  á  mis 
obsequios. 

Julio.  Con  que  es  decir  ,  que  me  declara  usted  la 
guerra.  Pues  luchemos,  pero  con  una  con- 
dición. 

Crisp.      Cuál? 

Julio.  Apostemos  veinticinco  onzas,  que  serán  para  el 
vencedor  como  gastos  de  guerra ,  á  ver  quién 
es  el  que  primero  la  conquista. 

Crisp.       Aceptado. 

Julio.  Por  lo  demás,  señor  don  Críspulo,  la  lucha  ha 
de  ser  franca;  jugaremos  lealmente  y  sin  de- 
nunciarnos. 

Crisp.       Justo.  El  marido  no  sabrá  nada. 

Julio.       Hola!  Hay  marido  de  por  medio? 

Crisp.  Y  aun  legítimo,  que  es  mas.  Hay  también  una 
madre,  especie  de  momia,  bailarína  en  sus 
mocedades,  y  con  un  genio  de  dos  mil  diablos. 

Julio.  En  cuanto  á  la  madre,  no  me  importa.  Qué 
casta  de  pájaro  es  el  marido? 

Crisp.  Oh!  el  marido  es  un  buen  hombre,  que  adora  á 
su  mujer.  Es  sastre  y  trabaja  para  los  teatros: 
una  especialidad,  sobre  todo  en  pantorrillas, 
falsas  por  supuesto,  y  en  corsés.  En  fin,  embe- 
llece á  la  naturaleza  coií  su  arte,  contribuyendo 
además  á  la  dulce  ilusión  con  que  admiramos 
las  beilas  forman.  Vovo,  silencio:  aquí   vkSWfc  la 

madre. 

- 


Dichos.- 


Celest. 
Crisp. 


Julio. 

CELEST. 


Cmsr. 
Celest. 


Crisp. 
Julio. 

Crisp. 
Julio. 

Crisp. 
Celest. 

i 

Crisp. 

JdLIO. 

Celest. 


■ 


ESCENA    II. 


-Doña  Celestina,  que  llega  por  la  derecha  con 
una  perrita  en  brazos. 

Señor  don  Crispido  y  la  compañía,  tengo  el 
honor... 

Buenos  (lias,  doña  Celestina ;  celebro  infinito 
ver  á  usted:  Psiquis  está  buena?  Voy  a  ver 
si  tengo  un  terrón  de  azúcar.  (Dá  azúcar  al 
perro.) 

(Ap.)  Adulador! 

Ay!  animalito!  Hemos  pasado  tan  mala  noche! 
Figúrese  usted  que  los  dos  estamos  resfriados. 
Qué  impertinentes  son  los  resfriados!  Dios  ío 
libre  á  usted,  señor  don  Críspulo  y  la  com- 
pañía! 
Gracias. 

Es  que  no  tendría  nada  de  cstrano...  á  nuestra 
edad...  ya  sabe  usted  que  no   hemos   nacido 
ayer,  ni  antes  de  ayer. 
Bien,  bien. 

(Sonriendo.)  Couque  tanto  tiempo  hace  que  se 
conocen  ustedes?  (Con  amabilidad.)  Lo  cstrano 
por  usted,  señora,  por  usted ,   cuya  frescura, 
cuya  gracia...  (Celestina  hace  una  cortesía.) 
(Ap.)  Adulador! 

Cualquiera  diría  que  podía  ser  su  padre  de 
usted! 

Y  por  qué  no  su  abuelo? 
Lo  conozco  hace  tiempo.  Figúrese  usted  que  él 
fué  el  primero  que  vino  á  darme  la  enhorabue- 
na la  noche  en  que  bailé  por  primera  vez  cu  el 
teatro.  Hará  de  esto  unos  treinta  anos. 
Oh!  entonces  era  yo  un  niño. 
(Ya  se  conoce;) 

Ay!  cómo  han  mudado  los  tiempos!  Afortuna- 
damente he  asegurado  mi  vejez,  casando  á  mi 
hija,  t't  mi  Punta,  que  es  un  ángel,  caballero, 
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CORN. 

Celest. 
Julio. 


(A  Julio.)  un  ángel,  por  su  tálenlo  ,  por  sus 
pies,  y  por  sus  buenas  costumbres.  La  he  ca- 
sado con  un  Cometió  que  la  hace  feliz  por  todos 
los  medios...  que  no  cuestan  dinero.  (Julio  y 
Crispido  rien.) 

(Dentro.)  Está  bien  ,  voy  á  dar  esto  á  mi 
mujer. 

Él  es,  mi  yerno. 
(Ap.)  El  marido. 


ESCENA  III. 


Los  mismos. — Cornelio,  que  lleva  puesta  en  la  cabeza 
una  corona  de  rosas,  y  en  la  mano  un  puchero  y  una 
taza,  en  la  cual  habrá  un  papel. 

■ 


CORN. 


Crisp. 

CORN. 

Julio. 
Corn. 


Crisp. 

Corn. 

Celest. 

Corn. 

Celest. 

Corn. 


Julio. 
Corn. 


(Entrando  muy  deprisa  por  el  fondo.)  Caliente 

y. ..Hola,  señores,  ustedes  dispensen...  nohabia 

tenido  el  gusto  de  verlos. 

Querido  Conidio!  (Fkíndolela  mano.) 

(Id.)  Señor  don  Crispido! 

(Ap.)  Demonio!  Este  hombre  conoce  á  todo  el 

mundo! 

(A  Julio  con  timidez.)  Caballero,  pido  á  usted 

un  millón  de  millares  de  millones  de  miles  de 

perdones,  si  me  presento  á  usted  de  este  modo. 

Qué  diablos  lleva  usted  en  la  cabeza? 

No  haga  usted  caso;  niñerías...  puerilidades... 

Esa  corona  .. 

Acaban  de  enviársela  á  mi  mujer. 

Una  corona!  Nada  mas! 

(Admirado.)  Y  qué?  no  es  muy  bonita?  Voy   á 

dársela  á.Pura  con  un  caldo  muy  caliente  que 

la  llevo  ~eu  este  puchero. 

Cielos!  está  enferma! 

No  señor,  no.  Pero    la  emoción   del    triunfo... 

anoche  se  causó  mucho.,,    pobrecita!    no   hay 

vida  mas  agitado  que  la  de  una  bailarina.  Voy, 

voy  á  darla  el  caldo  para  que  se  reponga. 
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Celest.  No,  dámelo,  yo  se  lo  llevaré...  Sin  duda  ten- 
drás que  hablar  con  eslos  señores.  Me  llevo  á 
Psiqais. 

Corn.  (Mirando  ú  la  perra' con  mal  ¡tumor.)  Calla! 
vive  todavía?...  maldito  animal! 

Celest.    Qué  estás  diciendo? 

Corn.  No  lo  ha  oido  usted?  0  querrá  quitarme  acaso 
el  derecho  de  emitir  mi  opinión? 

Celest.     (Bajo.)  Calla!  mal  criado! 

Corn.  He  dicho  maldito  animal,  y  lo  repetiré  cien  ve- 
ces, si  señora.  Si  tuviese  aquí  un  poco  de  es- 
trignina  para  sazonar  este  caldo,  se  lo  daría 
de  muy  buena  gana. — Ustedes  dispensen ,  se- 
ñores, esta  ridicula  digresión  doméstica. 

Celest.  Qué  horror!  Serias  capaz  de  envenenar  á  mi 
perrita!  á  mi  Psiquis! 

Corn.  Si  señora,  me  parece  que  tengo  derecho  á  ello, 
como  á  mis  bienes  muebles...  si  á  lo  menos 
este  vicho  supiese  hacer  algo...  pero  nada,  na- 
da, absolutamente  nada.  (Da  un  golpe  á  la  per- 
ra en  la  cabeza.) 

Celest.    Qué  papel  es  ese? 

Corn.       Es  un  pliego  dirigido  á  mi  esposa. 

Celest.    Billetes  de  banco? 

Corn.  (Con  altivez.)  Doña  Celestina!  mi  mujer  no  re- 
cibe billetes  de  banco  sino  de  su  marido... 
cuando  los  tiene...  Desgraciadamente  ínuca  se 
ios  he  dado,  y  lo  siento. 

Julio.        (Ap4  Diablos!  Tiene  delicadeza! 

Coun.  Son  versos  de  un  poeta  que  se  ha  d2dicado  á 
esta  especialidad  ,  y  que  va  pasando  revista  á 
todas  las  bailarinas. 

Celest.  Versos !  Bonito  modo  de  dar  la  enhorabuena. 
No,  cu  mis  tiempos... 

Corn.  Dale!  Ya  se  lanzó  á  sus  tiempos!  Vayase  usted, 
señora,  que  se  enfria  el  caldo.  Ah!  tome. usted. 
(La  pone  la  corona  en  la  cabeza.)  No  me  acor- 
daba. (Váscdoña  Celestina  por  la  derecha.) 

■ 
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ESCENA   IV. 


Julio. — Don  Críspulo. — Cornelio. 

Julio.  {Bajo  á  Crispido.)  Espero  que  me  presentará 
usted. 

Crísp.      (ídem.)  No  sefior.  Cada  cual  trabaja  por  sí. 

Corn.  (Viniendo  á  ponerse  entre  los  dos.)  Apuesto  á 
que  mi  bendita  suegra  estaba  contando  á  uste- 
des sus  pasados  triunfos.  Lo  que  puedo  asegu- 
rar es  que  en  sus  tiempos ,  como  ella  dice,  era 
una  moza  de  gusto...  según  cuentan;  pero  co- 
mo los  años  uo  pasan  en  valde,  se  va  quedando 
hecha  una  momia. 

Julio.       Oh!  su  suegra  de  usted  es  muy  amable. 

Corn.  Amoblé?  Ella?  ese  pergamino  ambulante,  que 
continuamente  me  hace  salir  de  mis  casillas: 
Ese  dromedario,  que  paraliza  mis  buenas  dispo- 
siciones para  engordar,  hasta  el  estremo  de  que 
hay  momentos  en  que  siento  no  tener  doce  mil 
duros  de  renta... 

Crísp.       No  es  usted  el  único. 

Corn.  Para  poder  decirla  :  tome  usted,  señora,  lome 
usted  tres  reales  diarios,  y  váyaseá  vivir  á  otra 
parte.  Llévese  usted  su  perra,  escabéchela  us- 
ted, mándela  disecar;  pero  déjeme  usted  la  paz 
de  mi  hogar  doméstico!  si  señora,  déjeme  usted 
Ja  paz!  Hé  aquí  lo  que  la  diria...  pero  no  pue- 
do... la  veneración  traba  mi  lengua...  ah!  si 
no  fuese  la  madre  de  su  hija..'.  ) 

Jn.io.  Oh!  su  hija!  Usted  lia  hecho  un  buen  casamien- 
to, señor  Conidio. 

Cur.v.  (Amorosamenle.)  .Ma-nitico,  encantador,  caba- 
llero... No  hay  día,  no  hay  noche,  no  hay... 
en  que  no  me  aplauda  á  mi  mismo.  Es  la  bou- 
dad,  la  virtud...  la  enciclopedia  de  todas  las 
cualidades.  (Sube  (los  pasos  y  diré  en  tono  im- 
fxnlanle.)  Vuelvo  á  decirlo,   señores,  la  enci- 


CORN. 
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clopedia  de  todas  las  cualidades...  Si  no  fuera 
por  su  madre...  ah! 

Crísp.       Ese  es  un  bello  elogio  en  la  boca  de  un  marido. 

Julio.       (Ap.  riendo.)  Sí,  pero  en  la  de  un  yerno... 

Corn.  Y  aunque  mi  Purita,  (porque  mi  mujer  se  llama 
Pura)  no  sea  mas  que  una  bailarina  de  segundo 
orden,  yo  la  prefiero  a  muchas  que  no  valen  lo 
que  ella. 

Crísp.  Nadie  mejor  que  usted  puede  apreciar  ese  ra- 
mo, como  proveedor  de  trages...  y  de  otros 
artículos. 

(Con  aire  de  importancia.)  En  efecto...  algo 
puedo  decir...  Conozco  los  secretos  de  esas  de- 
liciosas libias,  que  tantoenlusiasmancá  los  concur- 
rentes á  las  primeras  filas  de  butacas...  algo- 
dón!...-y  las  bellísimas  formas  que  vuelven  lo- 
cos á  los  de  los  palcos  de  proscenio...  algodón!... 
y  la  señorita...  (Habla  al  oído  á  Julio.)  algo- 
don!...  y  la  señorita...  (Habla  bajo  á  don  Cris- 
pido.) algodón!...  Oh!  si  á  todas  esas  beldades 
se  las  quitara  lo  que  llevan  demás...  qué  las 
quedaría?...  Pero...  callo;  este  es  un  secreto 
que  no  me  es  dado  divulgar. 

Juno.      Y  su  señora  de  usted? 

Corn.  Mi  mujer?  Mire  usted,  no  es  por  alabarla,  pero 
puedo  dar  á  usted  pormenores  como  amigo... 
(A  don  Crispido.)  porque  este  caballero  es... 
amigo...  amigo  de  usted. 

Crísp.       No...  no  tengo  el  gusto  de  conocer  aí  señor. 

Corn.       (Con  sorpresa.)  Calla!  no  lo  conoce! 

Julio.       (Bajo  á  don  disputo.)  Pero... 

Cnísp.       {ídem.)  Arréglese  usted  como  pueda. 

Julio.       Bien. 

Corn.  (Mirando  á  Julio.')  Entonces...  caballero... 
tampoco  tengo  el  gusto...  (Ap.)  Si  será  un  ca- 
ballero de  industria! 

Julio.  (Después  de  un  Momento  de  indecisión.)  Pues 
bien,  amigo  Comelio,  he  venido...  porque  soy- 
artista... 

Corn.       Hola! 

Julio.  Sí,  y  en  calidad  de  tal...  -venia- a  'encargar  á 
usted...  unos.,,  treinta  toneletes  y  otros  tantos 
calzones  de  punto,  para  un  cuerpo  de  baile. 
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Corn.  (Admirado.)  Cómo!  Caballero!  lauto  honor! 
(Variando  de  tono.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
sentarse. 

Crísp.      (Ap.)  Vamos,  no  ha  salido  mal  del  apuro. 

Corn.  (Mirando  las  piernas  á  Julio.)  Es  usted  del  ar- 
te, caballero?  (Ap.)  Será  algún  volatinero,  al- 
gún danzarín  de  cuerda...  Pero  si  es  zambo! 

Julio.  No  señor,  soy  el  director  de  una  compafíia  que 
va  á  provincia. 

Corn.       Ecuestre? 

Julio.  No,  de  bailarines  para  el  teatro  del  Balón,  cu 
Cádiz. 

Corn.  (Ap.)  Lo  dicho,  volatines.  (Alto.)  Señor  don 
Crispulo,  qué  bien  bailó  anoche  mi  mujer!  Qué 
éxito!  Aun  estoy  enfermo  de  la  emoción!...  Va- 
mos !  cuando  me  acuerdo  que  ha  estado  para 
irse  á  Londres... 

Julio.       Cómo!  su  señora  de  usted? 

Corn.  Si  señor!  al  teatro  de  Covín  Gardin:  magnífico 
partido!  Veinte  mil  libras !  Debía  haber  salido 
esta  noche...  ya  estaban  hechos  los  baúles... 
todo  corriente. 

Julio.  Es  posible!  Dejaría  usted  marchar  á  su  esposa 
á  Londres,  al  país  de  las  seducciones? 

Corn.  (Con  dignidad.)  Caballero!  Nada  temo  de  mi 
esposa,  porque  es  tan  pura  como  su  nombre! 
(Con  dolor.)  Y  sin  embargo,  soy  celoso,  muy 
celoso!  (Con  dignidad.)  Hay  muchos  tigres  de 
Bengala  que  son  mas  sufridos  que  yo  en  ese 
punto.  (Con  entusiasmo.)  Pero  mi  mujer!  una 
mujer  como  la  rnia!...  además,  iba  de  mala 
gana...  me  quiere  tanto!...  En  fin,  allá  vere- 
mos... mas  adelante...  cuando  el  señor  don 
Crispulo  le  haya  dado  algunas  lecciones  de 
canto... 

Julio.  Cómo!  El  señor  va  á  darla  lecciones!...  (Ap.  á 
don  Crispulo.)  Malo! 

Ctusr.       (Ídem  á  Julio.)  Se  declara  usted  vencido? 

Julio.       [ídem  á  don  Crispulo./  No. 

Corn.  Ya  ve  usted  que  cuando  pueda  cantar  y  bailar 
á  un  mismo  tiempo .  nos  lloverán  parlidos.de 
todas  parles!  (Oi/ese  tocar  un  clarinete  dentro.) 

Cursi'.     •  t)u¿  es  eso? 
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Corn.  Cnllc  usted!  No  me  hable  uslcd  de  ese  hombre! 
Es  un  vecino,  un  clarinete  de  nuestra  orquesta, 
que  me  tiene  cargado  con  su  maldito  instru- 
mento desde  la  mañana  hasta  la  noche.  No  lo 
puedo  sufrir  í 


ESCENA    V. 


Los  mismos. — Pura  envuelta  en  un  mantón,  y  con  una 
papalina  de  mañana. 


Pura.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Me  parece  haber 
oido...  (Viendo  á  los  demás.)  Cielos  I 

Crisp.  (Con  galantería.)  Estoy  á  los  pies  de  usted, 
Purita. 

Julio.       Señora!  (Ap .)  Qué  g-uapa  está  así! 

Pura.       (Saludando.)  Señores... 

Julio.       (Ap.)  Si  yo  pudiera  engañar  a  don  Críspulo! 

Corn.  Tienes  frió,  hija  mia?  Espera,  voy  á  cerrar  la 
ventana.  (Mientras  Comelio  va  á  cerrar  la 
ventana,  Julio  la  toma  una  mano.) 

Pura.       Ah! 

Corn.  (Volviéndose  sin  haber  cerrado.)  Eh!  Qué  es 
eso? 

Pura.  No  es  nada.  (Ap.  mirando  á  Julio.)  Vaya  mi 
joven  atrevido! 

Crisp.       Se  siente  usted  mala,  Purita? 

Pura.  Sí  señor,  estoy  alg-o  indispuesta...  tengo  los 
nervios  alborotados.  (Ap.  y  riendo.)  Será,  el 
pollo  de  anoche.  (.4  Comelio  que  va  á  cerrar  la 
ventana.)  No  cierres  la  ventana.  (Ap.)  No  lo 
oiria. 

Corn.  (Con  ternura.)  Siéntate,  pichona...  Qué  aire 
tan  magestuoso!...  Qué  hermosa  estás!...  Voy 
á  buscarte  una  silla.  (Lleva  la  silla  donde  Pura 
iba  á  sentarse,  y  vaá  buscar  un  sillón  que  está 
al  fondo.  Don  Críspulo  va  á  buscar  un  tabure- 
te. Julio  se  acerca  entretanto  á  ella.) 

Julio.  (Bajo  á  Purita.)  Seria  usted  tan  amable  que  se 
dignase  oirme  luego? 
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Pura.       (Con  severidad.)  Caballero! 

Corn.  (Siempre  con  ternura.)  Toma...  siéntale... 
descansa...  cuídate...  hurí  mía!  [A  Julio.)  Por- 
que tú  eres  mí  hurí...  del  paraíso  de   Mahoma! 

Crisp.  (Poniendo  el  taburete  bajo  los  pies  de  Pura.) 
Tome  usted,  y  ponga  sus  pies  tan  delicados  en 
este  taburete.  Dará  usted  hoy  lección  de  canto? 
(Bajo.)  Tengo  que  hablarla. 

Pura.  Caballero!  (Oyese  otra  vez  el  clarinete,  y  Pura 
esclama  con  alegria.)  Ahí 

Corn.  Eh?  Te  incomoda  ese  clarinete,  no  es  verdad? 
(Contrayendo  los  dedos  con  impaciencia.)  A  mí 
me  carga  y  me  irrita  lodo  el  sistema  cutáneo. 

Pura.       (.4/;.)  Es  él. 

Julio.      No  va  usted  hoy  al  ensayo? 

Pura.  No  señor;  tengo  que  ir  á  casa  del  director.  (.4 
su  marido.)  Quién  es  ese  pollo? 

Corn.       Un  volatinero  de  provincia'. 

Crisp.  Ya  que  no  marcha  usted  fuera,  continuaremos 
las  lecciones  de  canto. 

Pura.  Gracias,  don  Críspulo;  me  duelen  mucho  los 
pies.  (Ap.)  Que  viejo  tan  pesado!  No  le  puedo 
ver! 

Corn.  (Mirándola  con  efusión.)  Esposa  mia  ,  tú  eres 
mi  Eloísa!...  y  yo...  yo  soy  tu  Abe...  (De 
pronto,  con  terror.)  No...  no.  (Con  ternura.) 
Tú  eres  mi  Laura...  y  yo...  tu  Patriarca.  {Ap.) 
Esto  sí. 

Pura.  Quisiera  estar  sola.  (Mirando  á  la  ventana.) 
Necesito  estar  sola  para  descansar. 

Corn.  Quieres  estar  sola,  amor  mío?  (A  Críspulo  y  á 
Julio.)  Señores,  quiere  estar  sola. 

Julio.      (Ap.)  Sola!  Bravo!  Volveré. 

Crisp.       l^P-)  Calla!  Qué  tono  so  daí 

Corn.  (Dejando  á  su  mujer  y  poniéndose  entre  loe 
dos.)  Señores,  yo  no  me  hubiera  atrevido  á 
decíroslo...  pero  ya  que  ha  salido  de  la  boca 
de  las  Gracias... 

Crisp.  (Dándole  la  mano.)  Es  cierto;  adiós,  querido 
Conidio :  voy  á  casa  del  director  á  recomen- 
darle á  'tu  esposa.  (Conidio  se  dirige  á  Julio 
para  despedirse  de  él.  Don  Críspulo  dice  entre- 
tanto á  Pura.)  Necesito  una  esplicacion. 
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Juuo.      (,1  Cornelia.)   Adiós,  amigo,   hasta  después, 
que  volveré  á  hablar  á  usted  de  mi  encargo. 

(Conidio  se  vuelve  á  don  Crís¡>ulo,  y  Julio  se 
aeereu  á  Pura  y  la  dice.)  Todo  eslo  no  es  mas 
<tue  mi  protesto  para  volver  a  ver  á  usted. 
(Van  se.) 


ESCENA  VI. 

Pura. — Cornelio. 


Corn.  (Viniendo  al  lado  de  Pura,  después  de  haber 
cenado  la  puerta.)  En  fin,  gracias  á  Dios  que 
se  fueron!  No  puede   uno  estar  un   momento 


solo  con  su  mujer...  para  besar  esos  deditos., 
esos  piececitos...  (Pénese  de  rodillas  delante  de 
Pura.)  Qué  bonita  eres!  De  buena  gana  te  co- 
mería! (La  coge  las  manos  y  las  besa  con  en- 
tusiasmo.) 

Pura.  Es  verdad  que  me  amas  mucho;  pero  no  muer- 
das! 

Corn.  (Estupefacto.)  Te  he  mordido!  Eso  es  la  pa- 
sión! (Volviendo  al  tono  zalamero.)  Lo  que  me 
fastidia  es  ver  á  tanto  moscón  en  derredor 
tuyo...  pero  en  fin,  eres  mia,  no  es  cierto? 
mia,  mia  y  mia  siempre. 

Pura.  Lo  dudas,  ingrato?  (Ap.  mirando  á  la  ventana 
con  tristeza.)  Ya  no  toca! 

Corn.  Es  que  yo  soy  celoso,  muy  celoso.  Muchas  ve- 
ces, de  noche,  cuando  estoy  durmiendo,  des- 
pierto sobresaltado  y  digo.  (Alargando  los  bra- 
zos por  encima  de  su  mujer  y  furioso.)  Picaro! 
Bergante!  Bribón! 

Pura.       Qué  locura ! 

Corn.  (Con  ternura.)  Si,  es  una  locura,  tienes  razón; 
no  debo  temer  nada,  no,  nada,  nada.  (Ponien- 
do una  rodilla  tan  pronto  en  el  suelo  como  en 
el  taburete  y  .pareciendo  muy  incomodado  de 
esta  alternativa.)  Ya  ves,  hija  mia,  pasaría  el 
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resto  de  mi  vida  en  esta  actitud  tan  cómoda 
como  deliciosa,  contemplándote  nada  mas. 
Pura.  (Levantándose.)  Y  así  debe  ser,  Conidio,  por- 
que yo  te  lo  he  sacrificado  todo.  (Cornelia  per- 
manece hincado  delante  de  Pura,  que  ha  vuelto 
á  sentarse,  cuando  doña  Celestina  entra  por  la 
derecha;  lleva  puesta  la  mantilla.) 


ESCENA    VII 


Dichos. — Dona  Celestina 


Celest.  Está  usted  ahí  todavía?  Como  si  no  tuviese  otra 
cosa  que  hacer! 

Corjs.  (Levantándose  y  sacudiéndose  las  rodillas.) 
Dona  Celestina,  siempre  ha  de  venir  usted  á 
incomodarnos! 

Pura.       [Ap.  mirando  á  la  ventana.)  Hace  bien. 

Celest.  Pero,  señor,  esto  no  tiene  sentido  común!...  Si 
espera  usted  hacer  suerte  de  ese  modo...  esta- 
mos frescos.  (Bajo  á  Pura.)  Quiero  que  me  di- 
gas por  qué  llorabas  ahora  en  tu  cuarto. 

Pura.  Cielos!  (Queda  pensativa  delante  de  la  ventana 
sin  tomar  parte  en  la  escena.) 

Celest.  Sí  señor,  en  mis  tiempos  ahorré  muy  buenos 
patacones. 

Corn.       Sí ,  eh?  Y  á  dónde  están? 

Celest.  Sepa  usted,  señor  mió,  que  si  no  tengo  un 
cuarto,  es  porque  me  lo  he  comido  todo. 

Corn.       Ya,  ya  lo  veo. 

Celest.  Entonces  si  que  le  salían  á  una  partidos  muy 
ventajosos.  Pero  ahora  se  casan  con  el  primero 
que  llega.  (Con  desprecio.)  Con  un  peluquero... 
con  un  sastre... 

Corn.  (Con  altivez.)  Oiga  usted,  señora!...  señora!... 
lo  dice  usted  por  mi? 

Celest.  {Sin  hacer  caso.)  Qué  es  lo  que  resulta?  Que  el 
baile  degenera,  que  el  arte  se  pierde,  y  que  la 
gloria  se  reduce  á  la  nada. 

Coiin.        N'Ó  iba  usted  á  salir? 
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Celest.  Si,  voy  á  llevar  mi  hija  á  casa  del  director... 
no  es  verdad,  hija  mia?  (Ap.)  Qué  estás  mi* 
raudo? 

Pura.       {Turbada.)  Si,  mamá,  voy  á  vestirme. 

Corn.  (Con  sentimiento  cómico.)  Hoy  se  decide  tu 
suerte,  sí;  hoy  te  colocarán  en  el  sitio  que  te 
corresponde.  Mañana  serás  primera  bailarina. 
(Doña  Celestina  se  pone  entre  Pura  y  Cometió , 
que  la  coge  por  el  brazo  izquierdo,  mientras 
Pura  le  coge  la  mano  derecha.)  Oh!  si,  cielos! 
sí!  También  nosotros  tendremos  una  casa  mag- 
nífica, grandes  habitaciones,  carruage,  caballos, 
etc.,  etc.,  y  todo  sin  que  las  costumbres  hayan 
padecido  lo  mas  mínimo...  Entonces  procurare- 
mos por  nuestra  madre... 

Pura.       Oh!  si. 

Corn.       La  mimaremos. 

Pura.       Y  si  llegamos  á  tener  doce  mil  duros  de  renta... 

Corn.  (Vivamente:  ap.)  Le  señalo  tres  reales,  y  que 
se  vaya. 

Cei.est.  (Llorando  enternecida.)  [lijos  mios,  ya  lo  veis, 
estoy  toda  conmovida...  no  puedo  remediarlo... 
[Oyese  el  clarinete.) 

Corn.  Dale!  Ese  hombre  me  carga.  (Oyese  un  campa- 
nillazo.) 

Pura.      Han  llamado. 

Corn.  Voy  á  abrir:  entretanto  vístete ,  hija  mia :  mi 
mamá  política  se  dignará  ayudarte.  (Vuelven  á 
llamar.)  Allá  voy,  digo.  (Váse.) 


ESCENA  VIII. 

Doña  Celestina. — Pura, 


Pura.       (En  la  ventana,  ap.)  Ya  no  lo  oigo. 
Celest.     Purita! 

Pura.       Qué  quiere  usted,  mamá? 
Celest.     Quieres  decirme  lo  que  miras  ahí?  Estás  en- 
cendida como  la  grana. 
Pura.       (Vivamente  cerrando  la  ventana.)  No  es  nada 
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mamá;  quiere  usted  ayudarme  á  vestir?  (Pd- 

nese  delante  del  espejo  ú  la  izquierda.  Doña 
Celestina  detrás.) 

Celest.     Sí,  pero  me  lo  has  de  decir  lodo. 

Pura.       El  qué? 

Celest.  Vamos  ,  á  mí  uo  se  me  engalla,  Te  parece  que 
no  conozco  los  estragos  del  corazón  humano? 
(Con  sentimiento.)  Hija  mía,  lodos  somos  mor- 
tales. 

Pura.      Pero,  si  no  es  nada. 

Celest.  Tú  tienes  algo  :' te  has  vuelto  pensativa...  Ya 
no  llevas  el-corazon  en  los  pies...  confiesa,  hija 
mia...  y  confia  tus  penas  en  el  seno  maternal. 

Pura.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Ay!  mamá  :  yo  no 
puedo  mas...  yo  me  ahogo...  me  voy  á  mo- 
rir... 

Celest.  (Asustada.)  Pero*qué  es  ello?  estoy  sorprendi- 
da... No  te  morirás. 

Pura.       Oh!  sí. 

Celest.  Cuando  te  digo  que  no...  (La  toma  por  la  ma- 
no, la  trae  delante  de  la  escena ,  y  la  dice  con 
dulzura.)  Vaya!  veamos;  quieres  á  alguno? 

Pura.  Ah!  he  resistido  mucho  tiempo,  ya  lo  ve  usted; 
pero  es  tan  bueno ,  tan  amable  ,  me  ama 
tanto! 

Celest.    Yeso  te  ha  afectado,  es  verdad? 

Pura.  Pero  cuando  tiene  una  un  marido  que  la 
adora. 

Celest.  (Con  aire  compasivo.)  Eso  es  muy  duro  para 
él ,  pobre  hombre!  y  quién  es  el  otro?  el  inso- 
lente... 

Pura.  (Temblando.)  Es  un  artista...  desgraciado... 
como  yo...  un  músico... 

Celest.  (Con  explosión  y  dando  un  grito.)  Ah !  qué 
horror!  un  músico!  (Con  dignidad.)  Hija  mia, 
ya  sabes  lo  que  debes  á  tu  marido... 

Pura.  Ah !  sí.  Por  lo  mismo  no  he  querido  escuchar- 
le. Pero  es  tan  desgraciado! 

Celest.  (Con  tono  sentencioso.)  Un  artista  que  no  tiene 
un  cuarto,  es  desgraciado  siempre. 

Pura.       Pero,  es  que  no  he  podido  negarle... 

Celest.    (Vivamente.)  El  qué? 

Pura.       Una  cita  para  esta  noche,  antes  del  baile. 


Celest. 

Pura. 

Celest. 

Pura. 


Celest. 

Pura. 

Celest. 

Pura. 

Celest. 


Pura. 
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/  Yiramcnte.)No  irás.  (Con  autoridad. )  No  irás, 
le  lo  prohibo...  una  cita! 
Si  ya  so  la  he  dado,  mamá.  Si  no  se  moriría. 
Y  á  qué  hora? 

El  es  quien  debe  decírmelo  por  medio  de  un 
ramo  de  rosas,  contando  las  horas  por  las 
rosas. 

{Ap .)  Vaya  un  medio  raro,  yo  no  lo  conocía. 
A  menos  que  él  mismo  no  venga... 
En  cuyo  caso,  hija  mía,  yo  le  recibiré. 
Oh!  pero  no  es  lo  mismo. 
Descuida,  le  recibiré  con  agrado;  tranquilízale. 
Vamos,  levanta  lacabeza,  y  sobretodo,  no  olvi- 
des la  fidelidad  que  debes  á  tu  estúpido  marido. 
{La  abraza.)  Un  artista! 
No  importa,  siempre  le  amaré;  no  lo  puedo  re- 
mediar. 


ESCENA    IX. 


Doña  Celestina.— Pura.— Cornelio  entrando  por  el  fon- 
do con  aire  sombrío,  y  un  ramo  de  rosas  en  la  mano. 


Corn.  {Con  una  voz  sombría.)  Dona  Purificación!  Dona 
Purificación! 

Pura.       {Bajo  á  su  madre.)  Ay!  mamá,  trae  el  ramo! 

Celest.    {Bajo.)  Cállate! 

Corn.  Ahí  es  usted,  señora  ?  Tendría  usted  la  bondad 
de  dejarnos  solos? 

Celest.    Dios  mió!  Qué  pálido  viene  usted,  Cornelio. 

Corn.  Pálido!  es  posible...  cada  uno  tiene  el  color  que 
Dios  le  ha  dado.  (Pura  se  dirige  hacia  la  de- 
recha  para  irse;  Cornelio  le  dice  con  autori- 
dad.) Quédese  usted,  señora.  (A  doña  Celesti- 
na.) Quisiera  conferenciar  solo  con  mi  mujer. 

Celest.  Oh!  no,  no  me  iré:  en  el  estado  de  exaltación 
en  que  le  veo... 

Corn.  (Cruzando  los  brazos  y  con  voz  ahogada.)  Ah! 
sí,  estoy  exasperado;  teng-o  aquí  (Én  la  cabe- 
za.) concentradas   una  multitud   de  cosas,  y 
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tiemblo  con   Lodo   mi   ser...    como...   en   fin, 
Liemblo! 

Pura.      i  Con  temor.)  Acaso  el  que  llamó!... 
Corn.       Venia  por  la  respuesta  de  tu  ajuste  para  Lon- 
dres, (Pura  hace  un  nutrimiento  de  alegría.) 

y  has  rehusado. 

Pura.  (Con  temor.)  Ya  ves...  dejar  a  Madrid...  de- 
jarte... 

Corn.  (Recalcando  la  frase  con  ironía.)  Ya!  ya  sé  que 
te  gusta  Madrid. 

Celest.  (Asustada.)  Con  qué  tono  lo  dice!  Me  dá  usted 
miedo! 

Corn.       Es  que  lo  que  acaba  de  pasarme...  es  trágico! 

Pura.       Pero  qué  te  ha  sucedido? 

Corn.  (Cogiendo  á  Pura  del  brazo  y  á  doña  Celestina, 
y  trayéndolas  bruscamente  á  su  lado.)  Venia  yo 
hacia  esta  sala  con  ese  caballero  que  llamó  y 
con  otro  joven  que  preguntaba  por  mí...  de 
pronto  los  dejo  al  pié  de  la  escalera,  en  el  pa- 
sillo que  está  tan  oscuro...  cuando  me  doy  de 
manos  á  boca  con  una  joven. 

Celest.    Una  joven! 

Corn.  Digo  que  era  una  joven  ..  pero  no  lo  sé,  no  la 
vi  la  cara.  (Imitando  la  voz-  de  mujer.)  La  se- 
ñora Purificación  ?  Yo  soy !  le  respondi ,  y  la 
estúpida  vieja  se  echó  á  reír  en  mis  barbas! 

Celest.    (Estrañándola.)  Una  vieja! 

Corn.  Bien,  bien  ,  aquí  es ,  la  dije;  Qué  se  le  ofrece  a 
usted?  Entonces...  (Conteniéndose.)  Ah!  vea 
usted  la  ingenuidad  deesa  nina! 

Celest.    Una  nina! 

Corn.  Es  usted  su  criado?  me  dijo:  (Con  indignación.) 
Su  criado!  Tengo  yo  cara  de  siervo!  En!  (An- 
tes que  doña  Celestina  haya  tenido  tiempo  de 
responder,  gritando.)  Usted  se  calla  ! 

Celest.  (Procurando  calmarlo.)  Bien,  bien,  todo  el 
mundo  puede  engañarse. ..  usted  le  dijo  quien  era? 

Corn.       Sí! 

Pura.       (Ap.)  Respiro! 

Corn.       Yo  no  le  dije  nada.  Solo  añadir  yo  soy. 

Pura.       (Ap.)  Cielos! 

Celest.    Pero  eso  es  falso! 

Corn.       Era  un  lazo,  señora;  un  lazo  algo  grosero,  que 
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tendí  á  sus  pies,  y  cu  el  que  aquel  hombre 
enyó. 

Cklest.  (En  el  colmo  de  la  admiración.)  Calla !  ahora 
es  un  hombre! 

Corn.  (imitando  la  voz  de  mujer.)  Tome  usted,  me 
dijo,  dolo  usted  esto...  y  que  vaya  á  la  cita  de 
esta  noche...  Silencio  (Con  furor.)  dijo:  Silen- 
cio! Lo  que  quiero  decir.  Ni  una  palabra!  (Sube 
un  poco  la  escena,  y  se  agita  con  indignación.) 

Pura.       (Ap.)  Ah!  estoy  muerta! 

Celest.  Vamos,  y  que?  Tiene  usted  un  modo  de  decir 
las  cosas... 

Corn.  (Con  furor.)  Entonces,  temblando,  fuera  de  mí, 
me  echo  sobre  aquel  viejo... 

Celest.    Pero  si  era  una  mujer! 

Corn.  (Continuando  sin  hacer  caso.)  Lo  agarro  por  el 
pescuezo,  y  le  digo:  Desgraciada!  Vas  á  decir- 
me quién  te  ha  enviado!  (Imitando  la  voz  de 
mujer.)  Socorro!  socorro!  Yo  soy  la  florera  de 
Santa  Cruz!...  (Tranquilamente  y  volviendo  á 
su  voz  natural.)  Santa  Cruz,  junto  a  la  Audien- 
cia, (Doña  Celestina  lo  mirasincomprenderlo.) 
la  Audiencia,  señora,  no  sea  usted  torpe.  (Con 
furor.)  Junto  á  la  Audiencia!  (Tranquilamente.) 
Iba  á  saber,  en  fin,  lo  que  ignoraba,  cuando  de 
pronto  aquel  hombre  echa  á  correr,  y  me  deja 
solo  con  mis  ideas  y  con  ese  ramo  de  rosas. 
(Doña  Celestina  toma  el  ramo.) 

Celest.    (Ap.  contando  las  rosas.)  Siete!  Hay  siete! 

Pura.       (Ap.)  A  las  siete! 

Corn.  (Tomando  una  actitud  digna,  y  con  mucha  cal- 
ma.)  (A  Pura.)  Quiere  usted  darme  la  llave? 

Pura.       Qué  llave? 

Corn.  La  llave  de  esto.  Qué  dices?  Quiero  conocer  tu 
ultimátum. 

Celest.    (Adelantándose.)  Digo...  digo... 

Corn.  (Rechazándola.)  Permítame  usted,  señora,  no 
he  tenido  el  honor  de  dirigirle  la  palabra. 

Pura.  Te  aseguro,  Cornelito  mío,  que  no  sé  nada;  y 
después...  en  fin... 

Corn.       Eso  no  es  un  ultimátum. 

Cllest.  Me  parece  que  un  ramo  que  habrá  costado  una 
peseta,  no  es  cosa  para  alborotar  la  casa. 
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Poco  me  importa  el  precio,  señora...  ya  la  he 
dicho  á  usted  que  se  calle.  Usled  me  fastidia, 
me  aburre,  me  carga.  (Sube  la  escena  con  cóle- 
ra y  vuelve  la  espalda  á  las  dos  mujeres.) 
Es  usled  un  mal  hombre! 
(Poniéndose  al  lado  de  doña  Celestina.)  Ah!  si 
insulta  usted  ároi  madre... 
(Bajando  á  la  escena.)  Ni  soy  un  mal  hombre 
ni  insulto  á  tu  madre;  yo  no   le  digo  nada,  la 
eslimo...  lo  necesario...  y  la  ruego  únicamente 
que  me  deje  en  paz.  (A doña  Celestina.)  Hága- 
me usted  el  favor  de   dejarme  en  paz  en  mis 
hogares. 

Venir   á  buscar  quisquillas  porque   me   traen 
rosas.  Tengo  yo  la  culpa? 
Y  esa  cita?...  cuál  es  el  ultimatuml 
(Furiosa.)  Vayase  usted  de  aquí!  Usled  no  es 
mas  que  un   celoso,   y  con    un   marido   como 
usted... 

(Yendo  muy  deprisa  hacia  doña  Celestina.) 
Eh?..  Qué  haría  usted?.. 
(Deteniendo  á  Cornelia.)  Cornelio!..  hijo  mió!.*. 
(A  doña  Celestina  furioso  y  habiéndola  por  cima 
de  la  cabeza  de  Pura  que  le  impide  el  paso.) 
No  dé  usted  malos  consejos  á  mi  mujer,  se- 
ñora... 
Yo! 

(Gritando.)  Hágame  usted  el  favor  de  guardar 
el  mas  absoluto  silencio  en  sus  opiniones.  Yo 
me  he  casado  con  mi  mujer  ,  para  mí  solo. 
(Besa  la  mano  á  Pura.)  Lo  oye  usted?  soy  aquí 
el  amo... 

Bien,  bien...  quién  te  dice  lo  contrario?   (Llo- 
rando.) Si  yo  le  amo,  Cornelio. 
Yo  te  amo,  Cornelio,  yo  te  amo,  Cornelio!  Pero, 
y  ese  ramo?  y  esa  cita?..  Tú  me  amas,  Cornelio! 
y  ese  desconocido!  quién  es? 
(Bajando  la  vista.)  No  sé... 
Usled  no  debe  conocerlo!.,  usted  no  lo  conoce- 
rá!... (Estendiendo  el  brazo  delante  de  Pura 
en  señal  de  protección.)  Yo  prohibo  á  mi  hija 
que  lo  nombre. 
Madre  mía!... 


Corn.  {Herido  de  estupor.)  Cómo!  con  que  es  cierto?.. 
Conque  cuando  yo  quería  encerrarme  en  la  du- 
da, me  despoja  uslcd  de  esa  facultad!.. 

Celest.  (Pasando  en  medio  y  animándose  de  pronto.) 
Y  bien,  aunque  fuese  cierto!.,  aunque  amasen 
á  este  ángel...  que  vale  mas  un  dedo  suyo 
que.  . 

Pura.  (Procurando  calmar  á  doña  Celestina.)  Pero, 
mamá! 

Celest.    Déjame!.,  quiero  decirle  á  esc  monstruo... 

Corn.  (Hiendo  y  cruzándose  los  brazos.)  Déjala...  que 
siga...  siga  usted...  invectíveme  usted...  Ya  vé 
usted  como  me  rio... 

Celest.  [Acercándose  á  él  con  rabia.)  Si  ,  señor  ,  su 
mujer  de  usted  es  amada. 

Corn.       (Con  los  brazos  cruzados.)  Bueno. 

Celest.    (Gritando.)  Adorada! 

Corn.       (Id.)  Bueno! 

Celest.    (Id.  mas  fuerte.)  Adulada! 

Corn.       (Id.  mas  fuerte.)  Muy  bien! 

Celest.    (Id.  con  todas  sus  fuerzas.)  Idolatrada. 

Corn.  Bien,  bien  y  bien...  Y  qué!...  Quítese  usted  de 
aqui,  Megatcrio! 

Celest.  Pero  gracias  á  Dios  mi  hija  no  tiene  por  qué 
sonrojarse;  rechaza  heroicamente  las  seduccio- 
nes... Eso  es  lo  que  ella  hace...  monstruo! 

Pura.  (Llorando.)  No,  no;  yo  no  tengo  por  qué  aver- 
gonzarme, yo  te  lo  aseguro. 

Corn.  (.4  su  mujer  con  nobleza.)  Asi  lo  creo...  quiero 
mecerme  en  esa  quimera... 

Celest.  El  artista  que  la  ama  solo  se  contenta  con  sus- 
piros y  sus  flores. 

Corn.  Un  artista!  hola.  Es  un  artista!  (Ap.)  algún  pe- 
luquero. 

Celest.  Ven,  hija  mía,  ven;  dejemos  á  ese  tigre  entre- 
gado á  todo  el  furor  de  sus  celos,  ven...  (Po- 
niéndola mano  sobre  su  corazón.)  Tú  tienes  esto! 

Pura.  (Poniendo  también  su  mano  sobre  su  corazón.) 
Oh!  sí,  mamá! 

Corn.  (Poniendo  á  su  vez  su  mano  sobre  su  pecho, 
dice  con  altanería  )  Qué  entiende  usted  por  esto, 
señora?  (Las  dos  van  á  salir ,  don  Críspalo  las 
detiene.) 
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ESCENA   X. 

Pura.— Don  Crispulo.— Dona   Celestina.— Cornelio. 


Crisp.  (Entrando  por  el  fondo.)  Qué  es  esto?  están  us- 
tedes disputando?...  (Ap.)  tanto  mejor. 

Celest.    Es  mi  señor  yerno. 

Corn.       Es  mi  señora  suegra. 

Pura.       Es  mimando. 

Crisp.  (A  Doña  Celestina.)  Vamos,  vamos,  cálmese 
usted,  señora. 

Celest.  Déjeme  usted.  (Sube  la  escena  y  vá  hacia  el 
fondo  de  la  izquierda.) 

Corn.       (Ap.)  Ese  demonio  tiene  para  todo  el  mundo. 

Crisp.  (Aparte.)  Vaya  una  acogida!  (A  Pura.)  Vamos 
á  dar  la  lección  de  canto. 

Pura.  (Volviéndole  la  espalda.)  No,  señor;  déjeme 
usted;  está  usted  insoportable...  Vamonos,  ma- 
má. (Se  acerca  á  doña  Celestina  que  está  en  el 
fondo.) 

Corn.  (Con  tono  imperioso  acercándose  á  Pura.)  No, 
no  señora,  quiero  que  se  quede  usted. 

Celest.  (Arrojándole  el  ramo  á  la  cara.)  Tome  usted, 
celoso,  ahi  tiene  usted  su  ramo. 

Corn.  (Estupefacto  llevando  la  mano  á  sus  ojos.)  Cie- 
los! me  va  a  dejar  ciego!  (Doña  Celestina  y 
Pura  van  se.) 


ESCENA    XL 

Cornelio. — Don  Crispulo. 

Crisp.  (Ap.)  Insoportable!..  Bá/  no  importa,  todas  co- 
mienzan asi. 

Corn.  (Siempre  con  la  mano  en  sus  ojos  tropieza  con 
don  Crispido.)  Pero,  señor,  esto  es  para  perder 
la  cabeza!.. 
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Crisp.      Qué  hay  mi  querido  Conidio? 

Corn.  Hay...  hay...  (Tomándole  las  manos.)  Usted  es 
mi  amigo,  usted  es  para  mi  un  segundo  padre... 
Me  sucede  una  cosa. 

Crisp.      Veamos,  hable  usted. 

Corn.  Mi  muger!..  (Se  dá  ana  palmada  en  la  frente.) 
Cielos! 

Crisp.       Qué? 

Corn.  No  lo  sé...  Ignoro  el  nombre  de  mi  antagonis- 
ta... Pero  existe...  me  lo  han  confesado. 

Crisp.       (Ap.)  Calla!    si  será  Julio!..  Diablo!.. 

Corn.  (Con  emoción.)  Quisiera  arrojarme  en  sus  bra- 
zos de  usted  un  momento. 

Crisp.  (Estendiendo  los  brazos  con  aire  resignado.) 
Arrójese  usted.  (Cometió  se  arroja  en  los  bra- 
zos de  don  Crispido  y  le  abraza  dos  ó  tres 
veces.) 

Corn.  Sepa  usted  que  soy  un  hombre  muy  desgracia- 
do. Hay  una  cita  para  esta  noche. 

Crisp.      No  es  posible.  (Ap.)  Ya? 

Corn.  (Cogiendo  el  ramo  que  está  en  el  suelo.)  Esta  es 
la  señal. 

Crisp.      Y  su  muger  de  usted  lo  quiere? 

Corn.       El  qué?  el  ramo? 

Crisp.       No  á  él?  á  ese  amante? 

Corn.       (Con  dolor.)  Si  lo  quiere?  Esta  loca  por  el!... 

Crisp.       Se  lo  ha  dicho  á  usted  ella? 

Corn.       A  mi!  á  mi  mismo...  personalmente. 

Crisp.      La  cosa  es  grave. 

Corn.  (Con  importancia.)  Para  mi!.,  de  la  mayor 
gravedad. 

Crisp.       Y  á  qué  atribuye  usted  esa  frialdad? 

Corn.       Frialdad,  eh?  la  palabra  es  atrevida. 

Crisp.      Pero  está  enamorada? 

Corn.  (Con  desesperación.)  Perdida...  Su  madre  tiene 
la  culpa...  Su  obelisco  de  madre...  una  mujer 
que  sobrevive  á  toda  su  especie...  el  último  tipo 
de  una  raza  extinguida...  como  los  perritos 
dogos;  ya  no  se  vé  ninguno. 

Crisp.       Y  qué  pretende  usted  hacer? 

Corn.  A  usted  se  lo  pregunto...  á  usted  solo  pregunto.. . 
á  usted  (Con  amargura.)  que  no  se  ha  casado, 
que  haría  usted  en  mi  lugar?  Aconséjeme  usted, 
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porque  no  sé  lo  que  tengo  aqui.  (Señalando  la 
frente.)  Yo  estoy  loco...  soy  capaz  de  hacer 
una  barbaridad.  (Sube  la  escena,  coge  una  silla 
y  la  agita  con  violencia  en  el  aire.) 

Crisi\       Deténgase  usted. 

Corn.  Echada  mis  muebles  por  la  ventana...  si  no 
fuesen  mios. 

Crisp.  {Traiéndole  á  la  escena.)  Vamos,  usted  se  aca- 
lora demasiado. 

Corn.       Sí,  estoy  furioso;  soy  un  Ótelo  con  levita. 

Crisp.  Veamos,  hombre;  usted  cree  que  en  realidad 
haya  peligro? 

Corn.  (€asi  llorando.)  Y  usted  me  lo  pregunta,  an- 
ciano? Pregunte  usted  á  un  sonámbulo  que 
se  pasea  por  un  tejado,  si  peligra  su  exis- 
tencia. (Cambiando  de  tono.)Vcvo  hombre,  está 
usted  sordo,  ó  está  usted  borracho;  no  le  he 
dicho  á  usted  ya  diez  veces  que  hay  una  cita 
para  esta  noche? 

Crisp.  (Ap.)  Ese  diablo  de  Julio  ha  adelantado  mas  de 
lo  que  yo  creia.  Va  á  burlarse  de  mí. 

Cor.n.  (Alejándose  con  aire  anonadado.)  Y  qué,  no  me 
aconseja  usted?..  Ah!  los  desgraciados  no  tienen 
amigos. 

Crisp.       Sí,  hombre. 

Corn.       (Bajando  vivamente.)  Los  tienen? 

Crisp.       Si:  y  voy  á  probárselo  á  usted. 

Corn.       Ya  le  escucho  respetuosamente. 

Crisp.  No  veo  mas  que  un  medio  de  impedir  que 
sea  usted... 

Corn.  (Interrumpiéndole  vivamente.)  Ya  lo  sé...  (Des- 
pués de  un  momento.)  Acabe  usted. 

CRisr.  Ese  medio  es  muy  sencillo...  Aceptar  el  ajuste 
para  Londres. 

Corn.       (Con  alegría.)  Oh! 

Crisp.  Y  hacer  que  esta  misma  noche  parla  su  mujer 
de  usted;  no  hay  que  perder  un  momento. 

Corn.  (Cogiéndole  la  mano  con  cordialidad,  separán- 
dose de  él,  y  dando  dos  pasos  para  atrás.)  Mag- 
nífica idea!  (Se  acerca  otra  vez  a  don  Críspalo.) 
Magnífica ! 

Crisp.      (Con  aire  satis  fecho.)  No  le  parece  á  usted  bien? 

Corn.       (Con  alegría.)  Los  separo   violentamente.   Que 
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se  vaya  con  su  madre,  y  con  la  perra!.,  con  la 
perra!. *  qué  g-usto... 

Crisp.  El  tren  de  Aranjuez  sale  dentro  de  media  hora. 
Toman  el  camino  de  Andalucía,  se  embarcan  en 
Cádiz  cu  el  vapor,  y  de  allí  á  Londres. 

Corn.      Perfectamente. 

Crisp.       Voy  por  los  billetes. 

Corn.  Si,  hágame  usted  el  favor...  yo  voy  á  hacer  los 
paquetes...  los  baúles  ya  están  listos...  y  luego 
que  chillen,  que  griten...  permaneceré  sordo 
como  una  tapia.  No  responderé  mas  que  estas 
cuatro  sílabas:  tú  partirás1...,  Ea,  voy  á  hacer 
los  paquetes...  Usted  por  los  billetes...  usted, 
que  es  mi  apoyo...  usted  que  es  mi  sosten... 
usted  que  es...  (Basca  algún  tiempo  la  palabra 
y  dice  con  fuerza.)  nli  bastón...  eso  es,  mi  bas- 
tón. (V ase  por  la  izquierda.) 

Crisp.  (Solo.)  Yo  corro  por  los  billetes.  Pues  scilor. 
heme  aquí  lanzado  en  una  intriga  subalterna... 
corriendo  por  una  bailarina,  de  acuerdo" con  un 
sastre,  un  marido...  Já,  já,  já!...  y  todo  para 
robar  ese  tesoro  á  un  pollo  imberbe. 

ESCENA  XII. 

Don  Críspulo. — Julio. 

Jumo.  (Llegando  por  el  fondo.)  Ahora  ya  puedo  ve- 
nir... 

Crisp.      (Con  tono  burlón.)  Hola!  amigo! 

Julio.       (Lo  mismo.)  Y  usted  qué  hace  aquí? 

Crisp.       Ahora  mismo  estaba  hablando  de  usted. 

Julio.       De  mí?  No  entiendo. 

Crisp.  Estaba  diciendo  era  usted  un  chico  hábil,  pron- 
to á  hacerse  amar. 

Julio.       Por  qué  lo  dice  usted? 

Crisp.  Sí,  hág-ase  el  ignorante...  como  sí  no  supiéramos 
que  la  chica  está  ya  de  acuerdo. 

Julio.      Es  posible! 

Crisp.       Que  lo  ama... 

Julio.       De  veras? 

CRisr.      Pero  se  va...  chis!... 
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Julio.      Cá!... 

CRisr.  Asi  es,  amigo  mió,  que  si  gana  usted  la  apues- 
ta, será  á  la  carrera...  yo  vuelo  al  camino  de 
hierro.  Hola,  hola!...  estos  pollos  creen  que 
como  uno  no  tiene  veinte  anos ,  no  puede  apos- 
tar con  ellos.  Vaya,  hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA   XIII. 

Julio. — Después  Cornelio. 


Corn.  (Dentro.)  Cerrad  las  maletas,  oyen  ustedes?  Y 
bajad  por  la  escalerilla. 

Julio.  (A  sí  mismo.)  Conque  á  la  carrera?  Y  por  qué 
no? 

Corn.  (Entrando:  trae  dos  sombrereras,  un  cof recito 
de  vestido  y  un  cartón  grande  cuadrado:  viene 
de  frac  y  con  sombrero.)  Bien  l  bien!  En  este 
cartón  traigo  el  vestido  de  sílfide. 

Julio.       Ah!  es  usted,  señor  Cornelio? 

Corn.  (Poniéndolo  todo  delante  del  sillón  de  la  iz- 
quierda.) Hola,  es  usted?  Pues  vuelva  usted 
mañana,  que  ahora  estoy  muy  ocupado. 

Julio.  No,  venia  á  hablar  á  usted  ..  Pero  qué  es  eso? 
se  va  usted? 

Corn.  (Muy  afanoso.)  Yo  no,  mi  mujer.  (Lleva  la  ma- 
no á  sus  ojos  como  para  reflexionar.)  Ah  !  la 
sombrilla,  el  paraguas...  (Entra  por  la  izquier- 
da siempre  corriendo.) 

Julio.  (Mientras  ha  desaparecido.)  Pues  señor,  el  ma- 
rido no  sabe  nada,  y  esto  ya  es  algo. 

Corn.  (Volviendo  cargado  de  ropas  y  de  dos  paraguas.) 
Lleven  ustedes  lodo  lo  demás  al  mozo  de  cor- 
del... aquí  estoy  otra  vez. 

Julio.       Se  van  esas  señoras... 

Corn.  (Preocupado.)  A  Londres.  (Púnese  de  nuevo  en 
medio  de  todos  los  trastos.)  Es  que  ya  vé  us- 
ted... estoy  tan  ocupado... 

Julio.       Ah!  sí,  esc  famoso  ajuste. 

Corn.       Para   Covin    Cardin...  Veinte  mil    libras  por 
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ano...  Pero  no  se  trata  de  esto...  Ah!  me  olvi- 
daba... (Sale  por  la  derecha.) 

Jumo.  Pues  bien  !  pardiez !  No  desmentiré  esta  vez  mi 
fama...  Ya  que  ella  me  adora...  ya  que  está  de 
acuerdo...  loque  es  bastante  inverosímil,  al 
menos  que  á  primera  vista  yo  no  le  haya  cau- 
sado un  gran  efecto...  y  por  qué  no?  pero  para 
saberlo  no  iré  hasta  Londres.  (Saca  un  targe- 
tero  y  escribe  hasta  la  entrada  de  Conidio.) 

Camino   de   Aranjuez por   Tembleque 

(Rompe  la  hoja  escrita  y  lo  dobla.) 

Corn.  (Trayendo  un  saco  de  noche  y  muchos  chalecos 
de  franela  debajo  de  un  brazo  y  la  perra  debajo 
del  otro.)  Aquí  está  el  saco  ómnibus  de  mi  sue- 
gra que  Dios  confundo!  (Dirigiéndose  á  la  per- 
ra.) A  ti,  mí  enemiga  personal,  Le  llegó  tu  vez. 
(Mete  la  perra  en  el  fondo  del  saco  de  noche  y 
lo  llena  de  chalecos  de  franela  hasta  arriba. 
Después  cierra  la  jareta  y  se  lo  echa  al  hom- 
bro.) 

Julio.      Ya  veo  que  está  usted  muy  ocupado.  Volveré. 

Corn.  (Riendo  con  ironía.)  Me  parece  que  bien  me 
desquito...  (Va  á  la  ventana  de  la  derecha.) 
Ahí  están  ya  los  mozos.  (En  el  bastidor.)  Toma 
este  saco  y  llévalo  al  momento  á  la  estación. 
(Echa  el  saco  por  la  ventana.)  Ah!  ah!  ah! 

Julio.  (Ap.  mirando  el  neceser  mientras  tornelio 
está  en  la  ventana.)  En  este  neceser  será  mas  fá- 
cil. (Lo  abre  y  mete  en  él  su  billete.)  Ahora  no 
tengo  un  momento  que  perder.  (Alto.)  Adiós, 
señor  Cornelio,  buen  viage.  (Vase.) 

Corn.  Muchas  gracias...  por  mi  mujer.  (Solo.)  Creo 
que  ya  está  todo...  y  ahora...  armémonos  de 
una  cola  de  malla,  de  una  coraza  desde  la  ca- 
beza hasta  los  pies...  de  nuestra  dignidad  de 
marido...  Mi  mujer  gritará...  que  grite'  Mi 
suegra  rabiará...  que  rabie!...  Nada!  un  poste, 
una  estatua,  un  marmolillo!...  hé  aquí  mi  acti- 
tud! (Toma  una  actitud  de  calma  é  imponente.) 
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ESCENA   XIV. 

Cornelio. — Doña  Celestina.  —Pura. 


Pura.  (Entrando  muy  sofocada  y  arrojando  la  manti- 
lla sobre  el  sillón  de  la  izquierda.)  Esto  es  una 
infamia! 

Celest.  (Lo  mismo.)  Esto  es  un  horror!  (Doña  Celesti- 
na y  Pura  se  han  puesto  de  modo  que  no  han 
visto  el  equipage  dispuesto  por  Cornelio.) 

Corn.  (Con  los  brazos  cruzados  y  con  calma.)  Qué? 
Qué  es  eso? 

Celest.  Déjenos  usted...  Vaya  un  director!...  Es  un 
monstruo!  como  todos. 

Pura.       Ah!  voy  á  llorar  de  cólera. 

Corn.       Qué  es  eso?  Qué  es  eso? 

Pura.       Que  no  me  aumentan  el  sueldo. 

Corn.       Mejor. 

Celest.  Cómo  mejor?  La  van  á  dejar  á  la  cola  toda  su 
vida. 

Corn.  (Sin  cambiar  de  actitud.)  Háganme  ustedes  el 
favor  de  suprimir  los  gemidos...  Ella  tiene  un 
marido  que  vela. 

Celest.  (Pasando  al  otro  lado  de  Pura.)  Un  marido!... 
vaya  un  recurso!...  De  qué  la  sirve?  Ni  aun 
para  buscar  un  ajuste  bueno  á  su  mujer. 

Corn.  Señora,  señora!  Tratemos  de  ser  un  poco  par- 
lamentarios, si  hay  medio...  (A  Pura  con  tono 
de  autoridad.)  Tú...  partes  para  Albion. 

Pura,      (Admirada.)  Qué? 

Celest.    (Avanzando.)  A  Inglaterra? 

Pura.       Dejar  á  Madrid? 

Corn.  (Con  firmeza.)  Esta  misma  noche...  He  acep- 
tado la  escritura  para  Londres. 

Pura.  Cielos!  Oh!  no,  no;  yo  no  puedo  partir  asi... 
Esto  es  imposible. 

Corn.  (Levantando  la  voz  y  con  tono  firme.)  Tú,., 
partes  para  Albion. 

Pura.  Pero  si  no  hay  nada  preparado...  yo  no  pue- 
do... 
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Cor.v       Toda está  lisio,  los  patinólos  hechos,  los  bau- 

Ics  cu  camino...  ahí  están  los  cariónos. 
Pura.      (Volviéndose.)  Ahí  Dios  mió!    mis  cartones! 

Todo  me  lo  ha  revuelto. 
Gorw.       (Con  calma.)  Yo  no  he  revuelto  nada. 
Celest.    (Indignada.)  Quién  le  ha  permitido  á  usted 

conducirse  de  este  modo? 
Pura.       [Con  amargura.)  Ah!  comprendo;  usted  quiere 

deshacerse  de  mi. 
Corn.       Nada  de  eso. 
Celest.    (Con  sentimiento.)  Va  usted  á  separarla  de  los 

brazos  maternales... 
Corn.       De  ningún  modo. 
Pura.       (Llorando.)  Usted  quiere  alejarme  de  todo  lo 

que  me  es  caro,  de  todo  loque  quiero. 
Corn.       {Cogiéndola  la  mano  y  con  intención.)  En  par- 
te!... En  cuanto  á  su  madre  de  usted  ,  que  la 
acompañe;  por  lo  demás,  comprendo  la  resis- 
tencia... se  teme  faltar  á  la  cita? 
Celest.    {Pasando  rápidamente  delante  de  Pura  y  em- 
pujando á  Cometió  á  quien  hace  tropezar.)  Se- 
ñor yerno,  respete  usted  los  escrúpulos  de  una 
bailarina  que  conoce  sus  deberes...   lo  siente 
por  usted ,  esa  es  su  estupidez. 
Corn.       (Con  dignidad.)  Mas  vale  así. 
Celest.    (Volviendo  al  lado  de  Pura.)  Tú  te  irás...  esa 

es  una  pasión  que  no  tiene  pies  ni  cabeza. 
Pura.      No,  no!  Esa  es  una  tiranía,  un  despotismo! 


ESCENA   XV, 


Cornelio.— Don  Críspulo.— Doña  Celestina.— Pura. 


CRisr.  Ya  están  aquí  los  dos  billetes.  Dentro  de  un 
cuarto  de  hora  sale  el  tren. 

Pura.       Yo  no  me  voy. 

Crisp.       Permítame  usted... 

Corn.       {Con  voz  tonante.)  Tú...  partes  para  Albion!... 

Crísp.  {Con  galantería.) Es  que  si  resiste  yo  me  lléva- 
lo primero  á  la  mamá. 
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Celest.  Cómo,  usted  me  robará!...  sepa  usted  que  no 
me  han  robado  nunca...  usted  seria  el  segundo, 
(Conteniéndose.)  el  primero. 

Crisp.       Y  probablemente  el  último. 

Celest.  Vamonos!...  ven,  hija  mia!  (Oyen  tocar  el  cla- 
rinete.) 

Pura.      (Vacilante  y  conmovida.)  Yo  me  muero. 

Corn.       Esposa  mia!  esposa  mia!  Qué  le  ha  dado? 

Celest.  (Sosteniendo  á  Pura  en  sus  brazos.)  Déjela  us- 
ted... es  usted  un  necio.  (Meneando  á  Pura.) 
Vamos,  Punta,  hija  mia,  no  hagas  tonterías... 
es  preciso  que  olvides  á  ese  amante. 

Crisp.       (.4  Cometió  bajo.)  Parece  que  efectivamente... 

Corn.  (Bajo  á  don  Crispido  y  con  dolor.)  Ya  había 
echado  raices...  y  á  no  ser  por  esta  partida, 
Dios  sabe... 

Pura.  (Llorando.)  Pues  bien  mamá...  ya  que  usted  lo 
quiere,  y  solo  por  obedecerla,  vamonos...  pero 
lo  siento  muchísimo. 

Corn.       (Ap.)  Bravo!  se  salvó!  y  yo  también. 

Crisp.  (Subiendo  la  escena  y  tomando  las  mantillas 
que  Pura  y  su  madre  habían  puesto  en  el  sillón.) 
Ea,  pronto!...  tomen  usted...  venga  el  brazo... 
yo  las  acompañaré.  (Ap.  para  sí.)  ya  es  mia. 
(Le  ofrece  su  brazo.) 

Corn.       Yo  llevaré  el  equipaje.  Vayan  ustedes  delante. 

Pura.       (.4  Cometió.)  Cuidado  con  mis  cartones. 

Celest.  (A  Cornelia.)  Déme  usted  el  bolso.  (Cornelio  se 
lo  dá.)  Ahí  y  Psiquis?  (Llamando.)  Psiquis! 
Psiquis!  (Suelta  del  brazo  á  don  Críspulo  que 
también  llama  á  Psiquis  á  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Corn.  Sosiég-uese  usted,  señora,  no  he  querido  separar 
á  ustedes...  y  la  he  metido  con  los  chalecos  en 
el  saco  de  noche. 

Celest.    (Dando  un  y  rito  de  desesperación.)  Qué  horror! 

Corn.       De  perra,  es  verdad. 

Celest.  (Con  estravio.)  Hija  mia,  vamonos!  vamonos! 
(Vánse.) 
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ESCENA  XV 

COUNELIO  SOlo. 


Ea  pronto,  llovemos  los  cartones  y  todo  esto. 
(Toma  primero  los  dos  paraguas  debajo  de  su 
brazo  izquierdo.)  Estos  nqui...  (Coge  con  la 
mano  izquierda  el  cartón  cuadrado  y  el  mas 
chico  de  los  dos  redondos.)  y  ahora  este  nqui. 
(Pone  el  neceser  sobre  el  cartón  redondo  y  lo 
es! recita  contra  sí  para  impedir  que  se  caiga.) 
Y  el  otro  aquí...  [Toma  con  la  mano  derecha 
la  sombrerera  y  se  pone  en  marcha.)  Cielos! 
como  pesa  todo  esto!  [Con  sentimiento.)  Dios 
mió!  cuanto  trabajo  cuesta  ponerse  al  abrigo... 
(Al  pasar  delante  del  público  dice  con  el  acento 
de  la  mas  profunda  convicción.)  Esta  es  una 
plaga  del  orden  social. ..(Al  echará  andar  se  le 
escapa  el  neceser  y  rueda  al  caer  echando  fuera 
todo  lo  que  contenia.)  Ay,  ay,  ay!  malo;  esto 
es  peor.  (Se  desembaraza  del  equipaje  y  reco- 
ge los  objetos  esparcidos  y  al  volverlos  a  poner 
en  el  neceser,  ve  el  papel  puesto  por  Julio.)  Qué 
es  esto?  una  carta?  un  billete?  (Lee.)  «Querida 
»mia,  no  lema  usted  nada,  me  reuniré  á  usted 
»en  Tembleque  y  seré  el  mas  dichoso  do  los 
^hombres. — Julio. — (Con  espanto.)  Julio!  Julio! 
oh  Dios  mió!  las  piernas  me  flaquean  !  á  mí  me 
va  á  ciar  algo...  Es  el  peluquero!...  yo  me  mue- 
ro!... (Vacila  y  cae  sentado  encima  de  una  som- 
brerera; asustado  del  accidente  se  levanta  en 
seguida ,  aparta  los  pedazos  de  cartón  y  saca 
del  fondo  un  sombrero  todo  abollado ,  procura 
devolverle  su  forma  y  después  grita  como  por 
inspiración.)  Pues  bien,  no,  no  se  irán...  corro 
á  detenerlos.  (Se  lanza  rápidamente  para  salir 
por  el  fondo,  al  mismo  tiempo  que  entra  don 
Crispido  y  tropieza  con  él;  don  Críspalo,  va  á 
caer  en  el  sillón  de  la  derecha  y  Cometió  en  el 
de  la  izquierda.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

DON  CRÍSPULO. — CORNELIO. 


Corn.  (Dando  un  grito  y  cayendo  en  el  sillón.)  Ah! 
esto  me  faltaba. 

Crisp.      Vaya  usted  al  diablo. 

Cork.       (A  don  Crispido  levantándose.)  Se  llama  Julio. 

Crisp.      Quien?  (Levantándose.) 

Corn.       El  amante. 

Crisp.      (Corriendo  por  medio  de  la  escena.)  Y  qué? 

Corn.       (Dándole  la  carta.)  Tome  usted. 

Crisp.      (Mirando  la  carta  y  con  espanto.)  Qué  es  esto? 

Corn.       Se  van -juntos. 

Crisp.       Ab!  soy  perdido. 

Corn.  (Ap.)  El!  pues  y  yo!  (Gritando  con  indigna- 
ción.) y  por  un  peluquero!  (A  don  Crispido.) 
vamos  á  buscarlos. 

Crísp.  Vamos.  (Salen  los  dos  corriendo  por  el  fondo. 
Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


HOTO   SEGUNDO, 


El  teatro  representa  el  cuarto  de  una  posada,  en  Tem- 
bleque. Entrada  al  fondo.  Puertas  laterales.  A  la  de- 
recha del  actor  una  mesa,  y  recado  de  escribir. 


ESCENA    PRIMERA. 


Pura. — Dona  Celestina. — Después  Julio. — Al  levantar  el 
telón,  aparece  doña  Celestina  puesta  delante  de  la 
mesa ,  ocupada  en  tapar  una  redoma  grande ,  de  cris- 
tal. Está  muy  triste. 


Pura. 


Celest, 

Pura. 

Celest. 


Pura. 
Celest. 

Julio. 
Celest. 
Julio. 
Pura. 


Vamos,  mamá,  despáchese  usted;  ya  han  ve- 
nido dos  veces  á  avisarnos  y  el  tren  no  se  de- 
tiene mas  que  veinte  minutos  en  Tembleque. 
(Con  sentimiento.)  Hija  mia,  respeta  el  dolor  de 
tu  madre. 

Dios  mió !  cuando  concluirá  usted ! 
Si  tu  marido  no  fuese  tu  marido ,  yo  te  diría  lo 
que  pienso :  te  diria  que  no  es  mas  que  un  ase- 
sino: sí,  él  ha  asesinado  á  mi  Psiquis!...  Pobre 
perrita !  Meterla  en  un  saco  de  noche!  Obligar- 
me á  poner  sus  despojos  en  espíritu  de  vino! 
(Llora.) 

Verá  usted  como  no  vamos  á  llegar  á  tiempo. 
El  camino  de  hierro  se  ha  hecho  para  que  es- 
pere. (Se  oculta  la  cara  para  llorar.) 
{Entrando.)  Señora,  el  tren  ha  partido. 
(De  pronto.)  Sin  nosotras?  Me  gusta. 
(Ap.)  Al  fin  lo  conseguí. 
Pero  eso  es  una  picardía. 
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Celest.  Eso  no  tiene  nombre,  eso  es  engañar  al  pú- 
blico. 

Julio.  Cálmense  ustedes,  mis  queridas  companeras  de 
infortunio;  dentro  de  poco  vendrá  otro  tren ,  y 
continuaremos  nuestro  viage. 

Celest.  Pero,  y  el  dinero  gastado,  caballero?  y  los  nue- 
vos gastos  ? 

Julio.      Oh!  eso  es  lo  de  menos,  sonora, 

Pura.  Ya  vé  usted  mamá,  por  qué  yo  le  decía  que 
echase  poco  tiempo  en  almorzar. 

Celest.  Ah!  ya!  Te  parece  bien  que  anduviéramos  tan- 
tas leguas  sin  tomar  nada,  como  los  dromeda- 
rios de  Egipto?  En  qué  pois  se  ha  visto  eso? 

Pura.  Y  ahora,  qué  nos  vamos  á  hacer  dos  mugeres 
solas  ? 

Julio.  Es  preciso  matar  el  tiempo.  Si  quieren  ustedes 
aceptar  mis  servicios  y  mi  brazo,  iremos  á  dar 
un  paseo  mientras  llega  el  tren. 

Celest.  Caballero,  no  me  atrevo  á  rehusar.  Usted  ha 
sido  ya  tan  amable  durante  el  camino,  que  no 
puedo  escusarme.  {Ap.  á  Pura.)  Es  muy  ama- 
ble este  inglés.  Usted  es  inglés?... 

Julio.       Sí  señora. 

Celest.  (Mirándolo  fijamente.)  Es  muy  estraño;  el  se- 
ñor es  inglés,  y  su  cara  no  me  es  desconocida. 

Julio.  Nada  tiene  de  estraño,  señora,  si  recuerda  us- 
ted que  ayer  estuve  en  casa  de  Cornelio  á  pe- 
dirle algunos  objetos  de  que  estoy  encargado. 

Celest.    Es  verdad,  ahora  me  acuerdo. 

Pura.  {Ap.)  Y  mamá  que  ignora  que  es  un  engaño  de 
ese  joven... 

Julio.  a  íe  mía ,  ya  que  los  tres  vamos  á  un  mismo 
punto,  me  declaro  vuestro  caballero  hasta  Lon- 
dres... si  es  que  usted  lo  permite.  (A  doña  Ce- 
lestina.) 

Pura.       Caballero...  no  sé... 

Celest.    Ya  que  el  señor  es  tan  amable...   y  que  dos 
señoras  solas,  en  medio  de  un  camino...  es  tan 
arriesgado... 
Pura.       A  condición,  sin  embargo,  de  que  los  gastos 

de  viage  han  de  ser  á  escote... 
Celest.    (Con  dignidad.)  Nosotras  no  admitimos  regalos 
de  nadie! 
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ESCENA    II. 

Julio. — Doña  Celestina. — Pura. — Un  criado. 


Julio.       (Al  criado.)  Ahí  John!  haveyou  found  ácoachd? 

John.        Yes,  sir. 

Julio.  Perdonad  ,  es  mi  criado  inglés ,  que  viene  á 
anunciarme  que  ha  encontrado  una  silla  de  pos- 
ta. Ofrezco  á  ustedes  dos  asientos. 

Celest.  En  posta?  Seria  una  indiscreción...  Acepto,  con 
tal  de  que  nos  vayamos  ahora  mismo. 

Julio.       Cuando  ustedes  gusten. 

Celest.  Sin  embargo,  antes  de  irme,  quisiera  tomar  una 
taza  de  té. 

Julio.  Ahí  está  mi  criado,  á  quien  pueden  ustedes 
considerar  como  suyo.  Voy  á  ponerlo  á  su  dis- 
posición. Jhonl  You  shall  obey  to  those  ladies. 

John.        Yes,  sir. 

Pura.  (Con  modestia.)  Caballero,  estoy  confundida  de 
tantas  atenciones... 

Celest.  (A  Jhon.)  Pues  bien,  joven,  diga  usted  que  me 
hagan  una  taza  de  té. 

Julio.  Ah!  dispense  usted,  pero  mi  criado  no  entiende 
el  español. 

Celest.  Entonces  iré  yo  misma  á  decirlo.  Vuelvo  en 
seguida.  (Ap.  mirando  á  John.)  Es  muy  gua- 
pito  ese  criado.  (Váse ,  y  John.) 


ESCENA  III. 


Julio. — Pura. 


Julio.  (Deteniendo  á  Pura  que  quiere  irse.)  Oh!  no  se 
vaya  usted,  yo  se  lo  suplico! 

Pura.       ( Sorprendida. )  Caballero!... 

Julio.  No  pagará  usted  con  una  palabra,  con  una  mi- 
rada, el  amor  que  la  profeso? 
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Pura.  Caballero,  yo  no  tengo  el  honor  de  conocerle... 
no  sé  si  puedo  oir... 

Julio.  Oh!  sí,  mi  querida  Pura,  sí,  usted  puede...  qué 
diablo,  yo  la  amo,  y  no  puede  dudarlo. 

Pura.  Sepa  usted  que  soy  una  mujer  casada...  voy  á 
llamar  á  mi  madre.  (Sube  la  escena.) 

Julio.  (Deteniéndola.)  Escúcheme  usted,  no  tema  us- 
ted nada,  y  fíese  de  mí. 

Pura.  Eso  es,  para  que  me  engañe,  para  que  abuse 
de  mi  credulidad. 

Julio.  Oh!  no,  no  se  trata  de  eso:  yo  la  amo  á  usted, 
y  no  perdonaré  sacrificio  alguno,  á  fin  de  que 
usted  me  corresponda.  Qué  dice  usted? 

Pura.      Que  qué  digo?...  (Llama.)  Mamá!  mamá! 

Julio.  Sea  usted  razonable,  y  ya  que  es  preciso  de- 
cirlo, sepa  usted  que  he  venido  desde  Madrid, 
por  usted  solamente. 

Pura.  Sí,  sí,  por  mi,  no  lo  creo:  usted  ha  venido  por- 
que se  va  á  Londres.  Ustedes  inglés. 

Julio.  (Vivamente.)  Yo  inglés?  Inglés  para  su  madre 
de  usted,  como  ayer  empresario  para  bu  es- 
poso. (Con  fuego.)  Pero  tendrá  usted  piedad  de 
mí,  no  es  cierto? 

Pura.  Ya  le  he  dicho  que  no  puedo  escucharle  ,  que 
me  es  imposible,  porque  estoy  casada. 

Julio.       Comprendo:  acaso  don  Crispido... 

Pura.  Ese  viejo  tan  feo?  Caballero!  (Llamando.)  Ma- 
má! mamá!  Voy  á  decírselo  todo. 

Julio.  Oh!  no ,  no  pagará  usted  con  una  traición  tanto 
amor,  tanta  ternura. 

Pura.  Pues  bien,  no  vuelva  usted  á  decirme  una  pa- 
labra, porque  todo  lo  descubro. 

ESCENA    IV. 

Dichos. — Dona  Celestina. 

Cf.lest.  (Asustada.)  No  saben  ustedes  lo  que  pasa?  Aca- 
ba de  llegar  el  tren  que  estábamos  esperando. 
Tu  marido  viene  en  él...  Creo  que  me  ha  visto. 

Julio.  Conidio!  (Ap,)  Diablo!  si  me  vé  aquí  después 
de  lo  que  ayer  pasó!... 
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Celest.  No  le  he  visto  mas  que  la  cara...  pero  estoy  se- 
gura de  que  es  él.  luíame!  El  verdugo  de  Psi- 
quis  !  Ahí  está,  siento  sus  pasos... 

Julio.  Ah!  ocultémonos.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA    V. 

Dona  Celestina  delante  de  la  mesa,  y  volviendo  la  espal- 
da á  la  puerta  del  fondo—  Cornelio  entrando  por  el 
fondo. — Pura. 

Pura.      Usted  aquí,  señor  mió! 

Corn.  (Con  firmeza.)  Sí,  yo  aquí...  Conidio  Nepote! 
(Con  ternura.)  Punta!  (La  abraza  y  baja  á  la 
escena.  Con  tono  trágico.)  Oh  Dios ,  que  me  la 
devuelves!  me  la  devuelves...  cristiana? 

Pura.       Qué  quiere  usted  decir? 

Corn.  (Llorando.)  Tú  me  lo  preguntas?  Ay !  desde 
ayer  no  existo.  Todo  mi  moral  está  desencua- 
dernado. He  inundado  con  mis  lágrimas  el  wa- 
gón donde  he  venido.  (Se  enjuga  las  lágrimas, 
y  dice  de  pronto.)  Dónde  está  ¿l  peluquero? 

Pura.       Qué  peluquero? 

Corn.       El  peluquero  de  la  carta. 

Pura.      No  sé  lo  que  quiere  usted  decir. 

Celest.    (Ap.)  Cómo!  era  un  peluquero! 

Corn.  (Furioso  y  sonriendo  con  amargura.)  El  que  te 
ha  seguido...  aquel,  cuya  saugre  voy  á  beber 
á  chorros! 

Pura.       Está  usted  loco! 

Celest.    (A  Pura.)  Está  rabioso! 

Corn.  (Volviéndose  hacia  doña  Celestina  á  quien  no 
había  visto  aun.)  Ola!  es  usted,  buena  pieza? 

Celest.  No  me  mire  usted,  monstruo,  porque  me  hor- 
roriza! 

Corn.       Bueno,  bueno. 

Celest.  (Enseñándole  la  redoma  y  llorando.)  Aquí  tie- 
ne usted  su  obra! 

Corn.  (Examinándola.)  Qué  es  esto?  Pimientos  en 
conserva? 
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Celest.  Esta  es  Psiquis,  infame.  Psiquis!  su  desgraciada 
víctima! 

Corn.  (Sorprendido.)  Cómo !  La  ha  echado  usted  en 
infusión? 

Celest.     Sí,  estos  son  sus  manes! 

Corn.  (Estendiendo  el  brazo  hacia  la  redoma.)  Que  el 
aguardiente  le  sea  ligero! — Lo  siento  mucho; 
pero  no  lo  puedo  llorar.  (.4  Pura  variando  de 
tono  )  Se  trata  ahora  de  un  bípedo  que  turba 
mi  existencia.  He  sabido  cosas...  (Toma  una 
actitud  trágica.)  en  estremo  bajas. 

Pura.       Bajas! 

Corn.  Sí,  muy  bajas!  Pero  subo  al  origen.  Ayer,  en 
el  momento  que  me  disponía  á  llevar  el  resto 
de  tu  equipage,  veo  un  billete...  (Cambiando 
de  tono.)  Pero  no,  no  quiero  decirte  mas...  es- 
pero los  resultados.  Ha  venido  un  hombre  con 
usted?  (Gritando.)  Ha  venido  un  hombre  cou 
usted ! 

Celest.    Sí,  un  inglés  muy  guapo. 

Corn.  Señora!  (Ap.)  Un  Inglés?  No  importa.  (Alto.) 
Qué  ha  pasado  en  el  camino? 

Pura.       Qué  había  de  pasar?  Nada. 

Corn.  (Con  furor.)  Nada!...  (Con  ternura.)  Abráza- 
me... y  pues  aun  eres  digna  de  oir  la  verdad, 
voy  a  mostrártela  en  su  desnudo  trage  de  ve- 
rano, y  tal  como  ha  salido  del  pozo  Airón.  (A 
doña  Celestina.)  Calle  usted,  señera!...  Hay 
una  apuesta,  una  execrable  apuesta  en  perjui- 
cio mió,  entre  dos  intrigantes  que  no  conozco... 
por  eso  he  salido  en  posta  de  Madrid,  y  he  de- 
vorado el  espacio  que  me  separaba  de  Temble- 
que. 

Pura.       Una  apuesta! 

Corn.  Si,  han  apostado  á  que  has  de  caer  en  el 
lazo  de  la  seducción! — Y  ese...  inglés,  ese  fal- 
so ingles,  ese  miserable  inglés...  que  no  es 
mas  que  un  peluquero... 

Celest.    Eso  no  es  posible! 

Corn.  (Apoyando  y  levantando  la  voz.)  Que  no  es  mas 
que  un  peluquero...  es  uno  de  mis  adversa- 
rios. 

Pura.       Cómo  has  sabido  eso? 
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(Alto.)  Qué  estúpido!   (A 

una  hora  después 


Corn.  Por  un  digno  joven ,  por  un  virtuoso  artista, 
escelente  clarinete. 

Pura.  (Con  emoción  ?/  bajando  la  vista.)  Un  clari- 
nete? 

Corn.  (Con  alegría  y  en  tono  confidencial.)  Nuestro 
vecino  de  enfrente  ,  á  quien  nunca  había  yo  ha- 
blado, y  el  cual  me  ha  mostrado  el  mas  tierno 
interés. 

Celest.    (A)).)   Es   el  olio! 
Cometió. ) 

Corn.       No,  no  es  estúpido,  porque 
de  haberte  ido,  fué  á  casa. 

Pura.       Y  qué? 

Corn.  (A  doña  Celestina  que  se  acerca  á  él  con  la  re- 
doma.) Vayase  usted,  señora! 

Pura.       Vamos,  habla. 

Corn.  Sube  con  los  cabellos  estraviados  y  los  ojos  en 
desorden... 

Pura.       (Ap.)  Pobre  Adolfo! 

Corn.  Y  me  dice :  Se  fué  ya  Purita? — Sí. — Pues  bien, 
siga  usted  sus  huellas,  porque  le  prevengo  que 
atenían  a  su  dicha  doméstica...  todo  el  mundo 
lo  sabe  en  el  teatro...  y  hay  esto,  y  esto ,  y  es- 
to, y  esto,  y  esto...  soio  que  no  sé  los  nom- 
bres. 

Celest.    (Adelantándose.)  Es  posible? 

Corn.  (A  doña  Celestina.)  Ya  le  he  dicho  á  usted  que 
se  calle.  (A  Pura.)  Entonces  añadió  el  clarine- 
te con  voz  sombría:  "Si  su  mujer  de  usted  le 
pregunta  qué  hay  de  nuevo  en  el  teatro,  dígale 
usted  que  un  músico  va  á  arrojarse  al  canal  á 
causa  de  cierta  bailarina.» 

Pura.  Cielos  l  {Vacila  y  cae  en  el  sillón  de  la  derecha. 
Doña  Celestina  pasa  á  la  izquierda  de  Pura.) 

Corn.       Dios  !  se  pone  mala.  Qué  le  ha  dado? 

Celest.  (Sosteniendo  la  cabeza  de  Pura.)  Usted  tiene  la 
culpa...  con  esas  historias  tan  lúgubres  que  la 
cuenta...  Pura!  hija  mia!  vuelve  en  tí. 

Corn.  Échele  usted  agua  fría. — Purita!  Esposa  de 
Cornelio  Nepote....  cómo  había  yo  de  creer 
que  esto  te  horripilaría?  (Dá  furtivamente  un 
beso  en  la  mano  á  su  mujer  desmayada,  y  con- 
tinúa tranquilamente  su   relación.)  Entonces 
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yo,  en  vista  de  lo  que  acababa  de  referirme, 

tomo  el  camino  de  hierro.,. 

(Interrumpiéndole.)  Pero  hombre,  no  vé  usted 

que  no  le  oye?  Pronto,   un  cacharro...   ahí  en 

mi  cuarto. 

Adonde?  Aquí?  (Va  al  gabinete  de  la  derecha.) 

No,  allí. 

Voy.  (Va  á  salir:  de  pronto  baja  á  la  escena  y 

dice  tranquilamente.)  Quién  había  de  pensar!.. 

Vaya  usted ,  demonio! 

Voy,  estantigua!  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

Pura. — Doña   Celestina. 


Celest.    Purita,  Punta,  vuelve  en  tí,  que  ya  se  ha  ido. 

Pura.  (Levantándose  de  pronto.)  Ay  mamá !  va  á  mo- 
rir ! 

Celest.  No  tengas  cuidado;  los  músicos  solo  mueren... 
de  hambre. 

Pura.       No,  no,  le  conozco:  va  á  matarse! 

Celest.  Tranquilízate:  lo  mismo  me  dijeron  á  mí  en  mis 
tiempos  mas  de  veinte ,  y  ninguno  lo  hizo. 


ESCENA   VII. 


Los  mismos. — Julio. 


Julio.  (Entrando  con  mucho  tiento  por  la  derecha.) 
Pura! 

Pura.       (Asustada.)  Ah! 

Celest.  El  inglés!  Vayase  usted,  caballero!..  Si  lo  vé  á 
usted  mi  yerno,  se  lo  come  vivo! 

Juno.  (Con  fuego,  volviéndose  alternativamente  áPura 
y  á  doña  Celestina.)  Nada  temo,  nada,  si  consi- 
go que  usted  me  ame. 


—  43  — 

Pura.       Caballero! 

Celest.    (Con  dignidad.)  Cómo!  Pura!  Caballero  ,  sepa 

usted  que  mi  hija... 
Julio.      Todo  lo  sé.  Su  marido  es  un  tirano. 
Pura.       Oh!  sí,  un  tirano! 
Celest.    No  lo  niego...  (Con  dignidad.)  pero  delante  de 

mí...  semejante   proceder...   (Ap.   mirando  á 

Julio.)  Oh!  nación  generosa! 
Julio.      (Dejando  á  Pura  y  yendo  á  doña   Celestina.) 

Cálmese  usted,  señora,  tome  usted  esta   carta 

para  don  Críspulo,  y  por  ella  verá  usted... 
Celest.    El  qué? 

Corn.       (Dentro.)  Allá  voy,  allá  voy! 
Celest.    (Asustada.)  Mi  yerno! 
Pura.       Vayase  usted. 
Jmo.       No  hay  cuidado,  no  me  conocerá! 

(Pénese  arrimado  á  la  puerta.) 


ESCENA  VIII 


Julio,  al  fondo. — Doña  Celestina. — Pura.— Cornelio. 

Corn.       No  ha  vuelto  en  sí? 

Pura.       (A  Julio  que  está  en  el  fondo.)  Vayase  usted! 

Corn.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta.)  Cómo  vayase 
usted!  á  quién  dirige  usted  esa  locución  de  «va- 
yase usted!"  (Vé  á  Julio  que  está  de  espaldas  á 
iodos  los  personages;  quiere  vértela  cara  y  pasa 
entre  Julio  y  la  pared , ,  cuando  este  se  vuelve, 
dando  vueltas  y  bailando  con  los  dedos  puestos 
entre  la  sisa  del  chaleco.  Cornelio  lo  persigue 
sin  decir  una  palabra,  hasta  que  Julio  desapa- 
rece por  el  fondo,  sin  que  Cornelio  haya  podido 
verle  la  cara:  este  baja  á  la  escena  con  aire 
inquieto.) 

Corn.  (Con  autoridad.)  Quién  es  ese  danzarín  que  ha 
salido?...  (Mas  fuerte.)  Quién  es? 

Celest.    Es  el  inglés  que  nos  ha  acompañado. 

Corn.  El  peluquero?  Ah!  Ya  lo  atrapé!  Ola,  ola!  Te 
aprovechas  del  intervalo  de  un  cacharro  para 
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decir  chicoleos  a  mi  mujer?  Espera!   Espera! 

( Váse  corriendo  por  el  fondo.) 
Pura.      (Llamándolo.)  Cornelio!  Cornelio!..  Váá  malar 

á  ese  joven! 
Celest.    Ay!  yo  no  sé  donde  estoy!   la  emoción!...  los 

nervios!.,  yo  tengo  una  gastritis. 


ESCENA   IX. 


Los  mismos. — Don  Crispulo. — Después  Cornelio. 
(Don  Crispido  entra  por  el  foro,  cojeando.) 


Celest.    Don  Crispulo! 

Pura.       Usted  aqui! 

Corn.  {Entra  furioso  y  coge  á  don  Crispulo  por  el  cue- 
llo sin  verle  la  cara.)  Ya  te  pesqué,  ser  inmoral! 

Crisp.  (Bajando  empujado  por  Cornelio.)  Quién  es  el 
atrevido!  Suéltame! 

Corn.  El  atrevido  lo  eres  tú!  (Empuja  violentamente  á 
don  Crispido,  sobre  la  silla  de  la  izquierda, 
este  al  sentarse,  dá  un  grito  de  dolor.  Cornelio 
se  queda  estupefacto.)  Señor  don  Crispulo! 

Crisp.       (Admirado.)  Cornelio! 

Corn.  Ah!  Pido  á  usted  mil  perdones.  Le  he  hecho  a 
usted  daño? 

Crisp.  No,  no  es  nada...  nada.  (Váá  levantarse  y  dá 
un  quejido.)  Ay! 

Corn.       Pero  cómo  está  usted  aquí? 

Crisp.  Adiós,  Purita;  saludo  á  usted,  doña  Celestina. 
(A  Cornelio.)  He  venido,  querido  amigo,  por- 
que no  quería  dejarle  abandonado  á  su  justo 
furor.  No  era  un  deber  en  mí  seguir  sus 
huellas?.. 

Corn.  (Tomándole  las  manos  con  ternura.)  Anciano 
generoso! 

Crisp.  Desgraciadamente  el  tren  había  ya  salido  ,  y 
tuve  que  venir  en  un  burro  que  no  me  ha  lirado 
mas  que  catorce  veces  en  siete  leguas. 

Corn.       Eso  es  muy  sensible! 

Crisp.       Para  mí  que  no  puedo  moverme. 
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era  el  inglés!  el  de  la  carta! 
(Bajo.)  Está  aquí? 
Aquí!  cu  persona! 

Y  no  lo  ha  pillado  uslcd  ya!... 

Oiga  usted,  señor  don  Críspulo ,  si  viene  usted 
ú  calentarle  los  cascos  á  mi  yerno,  ya  puede 
irse  por  donde  ha  venido. 

Y  cuanto  antes  mejor. 

(Con  dignidad.)  Qué  lenguaje  es  ese  dirigido  á 
uno  de  mis  mejores  amigos?  Hagan  ustedes  el 
favor  de  callarse. 

Lo  haré  si  me  da  gana.  Aquí  no  está  usted  en 
su  casa,  que  está  en  una  fonda. 
No  le  haga  usted  caso  á  mi  suegra.   He  dado 
pasaporte  á  la  perra,  y  el  dolor  la  tiene  algro 
trastornada. 
Sí,  monstruo! 

Ya  lo  oye  usted,  dice  que  sí! 
En  fin,  lo  esencial  para  nosotros  es  que  usted 
haya  llegado  á  tiempo.  Yo  tenia  un  miedo... 
Sí,  generoso  amigo! 

(Colérica.)  Cómo  á  tiempo!  qué  quiere  decir  á 
tiempo!  Vuélvalo  usted  á  decir! 
Sí,  á   tiempo!   Yo,    yo...   reproduzco  su   es- 
presion. 

Oh!  esto  es  mi  horror!  una  infamia!  Usted  in- 
sulta á  mi  hija,  á  mi  sangre! 
Terpsícore!..  calíate!.. 
Venga  usted,  mamá,  yo  no  puedo  mas... 
(Muy  animada.)  En  mis  tiempos  hubieran  lleva- 
do á  presidio  á  un  ser  como  usted!    Ven,    hija 
mia,  tu  marido  te  matará! 
(Tranquilamente  á  Para.)  Por  supuesto,  :ú  no 
aprobarás  lo  que  dice  tu  madre?  se  me  figura. 
Usted  es  un  mal  hombre!   Vayase   usted,  lo 
aborrezco! 

Cómo?  (Queda  un  momento  estupefacto.) 
(A  don  Críspulo  bajo.)  Y  usted  tome  este  papel 
que  me  han  dado  para  usted.  No  sé  lo  que  es 
ni  quiero  saberlo. 

(Tomándolo.)  Para  mí?  (Va use:  Pura  por  la  iz- 
quierda y  don  Críspulo  por  el  fondo.) 
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ESCENA     X. 

Don  Críspulo. — Cornelio. 


Corn.       Creo  que  ha  dicho  que  me  aborrece. 

Crisp.       Eso  mismo  dijo. 

Corn.  {Pasándose  la  mano  por  los  ojos.)  Si  estaré 
soñando! 

Crisp.  (Leyendo.)  «Ha  perdido  usted  la  apuesta.»  Con 
que  él  ha  ganado!  (A  Cornelio.)  Decia  usted 
que  el  joven  de  la  carta... 

Corn.  (Muy  vivo.)  El  peluquero?  Aquí  está:  lo  he  vis- 
to por  detrás,  y  voy  á  matarlo. 

Crisp.       Escúcheme  usted  Cornelio;  usted  está  exaltado. 

Corn.       Muy  exaltado. 

Crisp.      Es  preciso  no  ofuscarse. 

Coun.       Pues  no  nos  ofusquemos. 

Crisp.  Bien;  por  lo  mismo  yo  obtendré  de  su  esposa 
de  usted  esplicaciones  que  ella  rehusaría  tal 
vez  daile. 

Corn.  Si,  eh?  Pues  vaya  usted,  á  bien  que  nosotros 
nos  entendemos  perfectamente. 

Crisp.       Voy  á  buscarla. 

Corn.  Eso  es,  búsquela  usted,  yo  voy  á  buscar  al  in- 
glés. Vaya  usted  ,  mi  querido  señor  don  Crís- 
pulo; en  sus  manos  pongo  este  negocio...  y, 
francamente,  no  las  tengo  todas  conmigo. 

Crisp.  (Ap.  al  irse.)  Allá  veremos  quién  de  los  dos  es 
el  que  pierde.  (Vase.) 


ESCENA     XI. 

Cornelio,  solo. 

Corn.  (Mirándolo  salir,  con  interés.)  Escclente  hom- 
bre! Cómo  se  ha  identificado  á  mi  pena!  Esc 
si  que  es  un  amigo.  Es  posible,   gran  Dios!  Mi 
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mujer  que  era  la  admiración  de  lodo  el  teatro 
por  sus  virtudes  teologales,  se  habrá  lanzado 
por  ventura  á  la  senda  del  crimen! 


ESCENA   XII. 

Cornelio. — John. 


John.       [Entrando.)  Matam  Pura? 

Coun.       (Volviéndose.)  Caballero...  quién  será?.. 

John.  (Con  una  carta  qve  oculta  á  Cornelio.)  Matam 
Pura?.. 

Corn.       La  señora  Pura? 

John.        Yes. 

Corn.  Yes?  Este  es  un  inglés.  (Con  alegría  mal  disi- 
mulada.) Cielos!  es  mi  hombre!  La  Providencia 
Jo  pone  entre  mis  uñas...  Cortémosle  la  retira- 
da. (Cierra  todas  las  puertas  y  vuelve  al  lado  de 
John,  á  quien  examina  de  cerca.) 

John.        (Sin  moverse  del  sitio.)  Matam  Pura? 

Corn.  (Ap.)  El  que  te  va  á  apurar  á  tí  soy  yo.  Racio- 
cinemos: debo  cogerlo  por  los  cabellos?...  No, 
ataquémosle  por  la  lógica.  Sin  duda  es  un  lord 
disfrazado  de  peluquero:  esto  es  muy  común 
en  el  continente. 

John.       Matam  Purat 

Corn.  (Con  respeto.)  Milord ,  vuestra  conducta  es  la 
de  un  cobarde  y  de  un  bribón,  lo  entiende 
usted? 

John.        }'  do  not  ender stand. 

Corn.  (Animándose.)  A  mí  no  me  hable  usted  en  in- 
glés. Mi  mujer  es  casada ,  y  si  cu  Londres  se 
permite  que  á  un  marido  le  roben  su  mujer, 
aquí  no...  aquí  es  ilegal...  es  incongru...  usted 
lo  entiende? 

John.       Matam  Pura?... 

Corn.  Ya,  ya  entiendo.  (Ap.)  Parece  que  no  compren- 
de: le  hablaremos  en  inglés  á  este  isleño:  (Se 
pone  delante  de  John  ,  y  le  dice  gesticulando 
mucho  para  hacerle  comprender  sus  palabras.) 
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Yo  decir  á  usted,  á  usted,  yo,  que  mi  mujer 
estar  allí;  cu  su  cuarto;  pero  usted  uo  entrar, 
porque  no  permitirlo  yo. 

John.       {Yendo  hacia  el  cuarto  de  Pura.)  Yes,  sir. 

Corn.  (Deteniéndolo .)  Qué  yes  ni  que  ocho  cuartos... 
A  que  le  doy  un  sopapo!  Pero  no,  es  un  lord, 
guardémosle  consideraciones.  (Alto.)  Caballero, 
usted  es  hombre  de  honor...  yo  también...  nos 
batiremos;  la  espada,  la  pistola,  el  obús,  lo  mis- 
mo me  dcá.  (Con  vehemencia.)  Nos  batiremos! 

John.  (Impacientándose.)  God  dam  l  (Poniéndose  co- 
mo para  boxear.) 

Corn.  Yes,  yes.  (Ap.)  Quiere  andar  á  trompis?...  es 
un  lord. 


ESCENA  XIII. 

Cornelio. — Pura. — John. 


Pura.      Qué  es  esto?  Qué  pasa  aquí? 

John.       (Reconociendo  á  Pura.)  Matam  Purát 

Corn.  Soy  yo  señora ,  yo  que  he  prohibido  á  milord 
que  la  vea  á  usted,  y  que  voy  á  batirme  con  él. 

Pura.       Con  su  criado?... 

Corn.        Qué  dice  usted?... 

Pura.       Sí,  su  criado. 

Corn.  (Con  indignación.)  Cómo !  Este  hombre  ante 
quien  yo  me  inclinaba,  con  quien  tenia  toda  es- 
pecie de  miramientos...  era  un  criado!...  un 
lacayo!...  una  negación  social!...  y  yo  le  pro- 
ponía un  duelo...  yo!...  un  sastre!...  A  ver, 
espera,  espera,  gandul*  (Pasa  delante  de  Pura 
para  coger  á  John;  este  pasa  por  detrás  de  ella, 
y  se  pone  á  su  derecha,  mientras  Cornelio ,  á 
consecuencia  de  este  movimiento,  se  encuentra 
detenido  por  Pura.) 

Pura.       (Deteniéndolo.)  Cornelio!  Esposo  mió! 

Corn.       No,  déjame... 

John.  (Dando  furtivamente  un  billete  á  Pura.)  Matam 
Pura...  for  yon. 
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Corn.  {Bajando  á  la  escena  indignado.)  Le  da  una  car- 
la!  Vamos,  es  preciso  que  yo  lo  mate.  (Pasapor 
delante  de  Pura,  y  quiere  echarse  sobre  John, 
el  cual  se  pone  á  boxear.) 

Pura.       Pero  hombre... 

Corn.  Espera  miserable...  voy...  (John  le  dá  un  pu- 
ñetazo en  el  costado  derecho,  y  se  va.)  Ay!  ay! 
ay!  (Cae  en  la  silla  derecha,  con  la  mano  en  el 
costado.) 

Pura.      (Asustada.)  Ay  !  Dios  mió! 

Corn.       (Respirando.)  Decididamente  es  un  criado. 


ESCENA   XIV. 

Cornelio. — Pura. 

Pura.      (Con  inquietud.)  Te  ha  herido? 

Cors.  (Con  dolor.)  En  lo  que  tengo  mas  caro...  en  mi 
reló...  (Saca  el  relé  roto.)  Pero  esto  es  lo  de 
menos.  (Con  fuerza.)  Te  ha  dado  una  carta? 

Pura.      Decia  si  estás  herido... 

Corn.  (Imposible.)  Y  yo  digo  que  me  dé  usted  esa 
carta! 

Pura.      Lo  dice  usted  con  un  modo. 

Corn.       (Gritando.)  La  carta!  la  carta! 

Pura.       No  se  la  daré  á  usted. 

Corn.       (Cogiéndole  la  mano.)  Pues  yo  la  lomaré. 

Pura.  (Defendiéndose.)  Señor  Cornelio,  lo  que  usted 
hace  es  indigno... 

Corn.       No  digo  que  no...  pero  tomaré  la  carta. 

Pura.       Oh!  no. 

Corn.       Oh!  sí.  Ya  la  teng-o. 

Pura.  (Detrás  de  Cornelio ,  mientras  este  desdobla  el 
billete.)  Devuélvame  usted  esa  carta...  no  sé  lo 
que  dice...  pero  yo  no  le  he  autorizado  á  que 
me  escriba  esas  cosas...  vamos,  devuélvame 
usted  esa  carta... 

Corn.  (Sin  hacerle  caso.)  Justo!  la  misma  letra  que  la 
de  ayer...  ah!  milord!  ah!  peluquero!  (Leyen- 
do.) «Mi  querida  Pura,  déjeme  usted  que  la  ha- 
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»ga  dichosa.»  (A  Pura.)  Digo,  he?  mire  usted 
si  llego  á  tiempo. 

Pura.       Y  eso  qué  prueba? 

Corn.  (Leyendo.)  "Amo  á  usted,  y  quiero  librarla  de 
»su  estúpido  marido..."  (A Pura.)  Estúpido! 
Por  quién  me  ha  tomado  ese  hombre? 

Pura.       Yo  no  apruebo  lo  que  dice. 

Corn.  (Con  importancia.)  Ni  yol  (Leyendo.)  "De  aquí 
"á  un  momento  esperará  á  usted  mi  silla  de 
"postas  á  la  puerta  de  la  fonda."  (A  Pura.) 
Qué  le  parece  á  usted? 

Pura.       Yo  soy  inocente. 

Corn.  (Leyendo.)  "He  dado  orden  al  postilion  de  que 
"apenas  suba  usted,  parta  á  todo  escape  hasta 
"las  puertas  de  la  ciudad ,  en  cuyo  punto  la  es- 
pero." (á  Pura.)  Vamos,  qué  le  parece  á  usted? 

Pura.       Repito  que  yo  nada  sabia... 

Corn.  (Leyendo.)  «A  fin  de  saber  su  consentimiento, 
"esperaré  la  señal ,  que  consistirá  en  que  vaya 
"abierta  una  de  las  ventanillas  del  carruaje. 
"Contésteme  usted  en  secreto. — Julio." 

Pura.       Esa  carta  es  espantosa. 

Corn.  (Paseándose.)  Ah!  bribón!  Porque  soy  sastre  y 
él  es  inglés,  es  decir,  un  poder  marítimo...  pe- 
ro que  navegue...  que  navegue...  le  dejo  la  su- 
premacía en  el  mar;  pero  en  mi  mujer...  no!... 
(Be  pronto  dándose  una  palmada  en  la  ¡rente.) 
Sí!...  magnífica  idea! 

Pura.       Qué? 

Corn.       Vas  á  dejarte  robar. 

Pura.       Nunca! 

Corn.       Sí!  Ponte  ahí.  (Señala  la  mesa.) 

Pura.       Para  qué? 

Corn.       (Imperiosamente.)  Escribe! 

Pura.      {Asustada,  sentándose.)  Me  da  usted  miedo! 

Corn.       Escribe! 

Pura.       Qué  he  de  escribir? 

Corn.  Lo  que  voy  á  dictarte.  (Con  tono  arrogante.) 
«Milord,  usted  tiene  razón;  mi  marido  es  un 
"estúpido,  á  quien  no  puedo  sufrir.» 

Pura.       Pero... 

Corn.       (Con  violencia.)  Escribe!... 

Pura.      (Escribiendo.)  Sufrir. . .  qué  mas? 
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Corn.      (Dictando.)  «Consiente en  dejarme  robar. n 

Pura.       Yo  no  escribo  eso. 

Corn.  (Apretándole  la  mano  contra  la  mesa.)  Escribe, 
ó  no  respondo  de  mi. 

Pura.       Ahí  Que  me  hace  usted  daño! 

Corn.  No  hagas  caso!  (Dictando.)  «Dejaré  abierta  una 
»de  las  ventanillas  del  carruaje,  según  usted 
»mc  dice." 

Pura.       Qué  horror! 

Corn.       «Adiós,  angelito  mió.» 

Pura.       Pero  esto  es  demasiado. 

Corn.  (Con  autoridad.)  Sí?  Pues  ponga  usted  :  «vues- 
tra sílfide  Pura,  mujer  dcCornelio  Nepote,  bai- 
larina del  teatro  Real.» 

Pura.       Y  que  yo  firme  semejante  cosa! 

Corn.  Yo  me  entiendo.  «Tembleque  12  de  diciembre 
»de  18..." — Has  concluido? — Dámelo. — Dónde 
está  tu  augusta  madre? 

Pura.       Ahí,  en  el  número  10. 

Corn.  Bien!  bravo!  (A  Pura.)  Y  en  seguida,  si  es  pre- 
ciso, eterna  separación! 

Pura.       Dios  mió! 

Corn.  Mi  venganza  será  espantosa...  si,  espantosa! 
(Váse.) 


ESCENA   XV. 

Pura. — Después  Don  Crispulo. 


Pura.  Dios  mió!  Qué  va  á  hacer?  Sus  miradas  me  dan 
miedo!  Una  separación!  Qué  escándalo!  Oh!  no, 
primero  morir.  (Oyese  el  clarinete  del  acto 
primero.)  Gran  Dios!  Qué  oteo!  es  él!  Adolfo! 
Pero  cómo?...  Oh!  no,  es  imposible. 

Crisp.  (Entra  sin  ser  visto  de  Pura  por  la  puerta  iz- 
quierda.) Purila!  está  sola! 

Pura.  Ah!  usted  aquí,  don  Críspulo  ?  Qué  hay?  Qué 
es  lo  que  aquí  pasa?... 

Crisp.  Oh!  nada,  nada,  es  un  carruaje  que  acaba  de 
llegar. 
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Pura.      (Ap.)  Oh!  si  fuese... 

Crisp.  He  aprovechado  el  momento  en  que  su  mari- 
do de  usted  ha  ido  a  ver  á  dona  Celestina;  asi 
pues,  no  podemos  perder  un  instante.  No  ten- 
ga usted  cuidado,  y  confie  en  mi. 

Pura.       Que  confie? 

Crisp.      Sí,  antes  que  venga  ese  calavera  de  Julio. 

Pura.       Poco  me  importa  su  venida. 

Crisp.  (Ap.)  Ha  perdido.  (Animándose.)  Escuche  usted, 
Purita,  pueden  sorprendernos  :  no  perdamos  el 
tiempo  en  perifrasear.  Va  en  ello  mi  dicha,  mi 
gloria... 

Pura.  (Ap.)  Calla!  también  él!  (Alto.)  Sí  es  con  el 
otro  con  quien  huyo!  (Ap.)  Así  lo  escarmen- 
taré. 

Celest.  El  otro!  oh!  no!  En  mis  afecciones  hay  poesía, 
hay  drama!  A  pesar  de  mis  anos ,  mi  corazón 
palpita...  y...  yo  amo  á  usted.  Purita,  vamonos 
á  Madrid. 

Pura.  Pero  caballero...  (Don  Crispido  la  toma  una 
mano  y  se  la  besa.) 


ESCENA  XVI 


Diehos.—  Corselio. 


CORN 


Crisp. 
Pura. 


(A  la  puerta  del  fondo  sin  ser  visto  de  don  Cris- 
pulo  y  Pura.)  Cómo!  El  viejo  sátiro!  Tu  quo- 
que,  Bruto!  (Váse  rápidamente  y  dice  en  el  bas- 
tidor.) Bien,  bien;  abajo  está  el  carruage:  baje 
usted  pronto ! 
(Sorprendido.)  Cornelio! 
(A  don  Crispido.)  Ve  usted,  si  lo  hubiese  oido! 
(Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA    XVII. 

CoriNelio. — Don,  Críspui.o. 

Corn.       (Ap.)  Engañémoste. 

CRisr.  Hola,  amigo  Conidio!  Qué  tiene  usted?  Parece 
que  viene  algo  triste. 

Cor.n.  (Ap.)  (Ya  verás.)  Usted  es  mi  antiguo  amigo, 
no  es  cierto?  (Se  acerca  y  le  grita  al  oido.)  Sa- 
be usted  una  cosa?...  Que  hay  en  el  mundo  bri- 
bones de  todas  edades. 

Crisp.       (Con  calma.)  Ya  lo  he  notado. 

Cor.n.       (Id.)  Quieren  robarme  mi  única  esposa  ! 

Crísp.       (Fingiendo  sorpresa.)  No  es  posible! 

Corw.  Y  sin  embargo,  es  verdad.  (Ap.)  (Voy  á  hacer 
que  tome  las  de  Villadiego.)  Usted  concibe  las 
consecuencias  de  esta  acción?  Vé  usted  á  dón- 
de va  á  parar  esto?  Provee  lo  que  me  sucede- 
ría? 

Crisp,      Lo  sospecho. 

Corn.  (Con  importancia.)  Qué  perjuicio  para  mi,  si 
en  razón  á  mi  estado ,  no  hubiera  tomado  mis 
medidas!  (Pénese  á  escuchar.)  Eh!...  pero 
Dios  mió!  oigo  gritos! 

Crísp.  (Corriendo  á  la  ventana.)  Es  una  silla  de  pos- 
ta!... Una  mujer  sube  á  ella  «á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hace  para  resistir... 

Cors.  (Fingiendo  desesperación.)  Es  la  mia!  (Rie 
aparte.) 

Crísp.       La  de  usted?...  pero  corra  usted...  opóngase... 

Corn.       (Anonadado.)  He  perdido  mi  mujer! 

Crísp.  (Ap.)  Y  yo  mi  apuesta!  (Oyese  el  chasquido  de 
un  látigo  y  el  ruido  de  un  carruage  que  parte.) 

Cork.  (Gritando.)  Eh,  muchacho!  mozo!  un  caballo! 
un  caballo! 
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ESCENA  XVIII. 


Dichos. — Un  criado. 


Criado.    Llama  usted ,  señor? 

Corn.       (Fuera  de  sí.)  Dame  un  caballo  ;  pronto. — Se 

fué  ya? 
Criado.   Esa  señora?  Ya;  ha  gritado  mucho;  pero  como 

usted  me  dijo.,. 
Corn.       (Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Está  bien  :  lo 

que  quiero  es  un  caballo.  Volando! 
Mozo.       Ahí  hay  uno;  le  ensillaré.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Críspulo— Cornelio. 


Crisp.       Va  usted  á  seguirla  á  caballo? 

Corn.       No,  yo  no;  usted:  se  lo  suplico. 

Crisp.       (Asustado.)  Yo!  á  caballo! 

Corn.  Si,  sí,  usted,  mi  venerable,  mi  respetable,  mi 
encomiable  amigo!  (Ap.)  (Tunante!)  Ya  me  ve 
usted  rodeado  de  una  legión  de  picaros!  Pero 
usted  no  me  hará  traición,  es  verdad? 

Crisp.       Sin  duda...  pero  estoy  en  un  estado... 

Corn.  No  importa...  Camino  de  Andalucía...  (Dándole 
el  billete.)  Tome  usted:  aun  es  tiempo.  Salve 
usted  á  mi  esposa! 

Crisp.  (Ap,)  Qué  diablos!  Así  tal  vez  libro  el  pellejo, 
y  no  pago  la  apuesta. 

Corn.  (En  la  ventana.)  Ya  está  el  caballo  listo!  Vaya 
usted,  vaya  usted.  (Gritando.)  Eche  usted  á 
correr.  (Lo  empuja  hacia  la  puerta.) 

Crisp.  (Con  mal  humor.)  Vamos,  no  hay  medió  de  re- 
sistir. (Cornelio  le  empuja  afuera ,  y  le  arrima 
un  puntapié  que  no  le  da.  En  este  momento 
Pura  sale  del  cuarto  de  la  izquierda.  Conidio 
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le  hace  señas  para  que  calle,  cuando  se  oye  la 
voz-  de  don  Crispido  que  dice.)  Camino  de  An- 
dalucía? 
Corn.  (Corriendo  á  la  puerta  como  para  impedir  que 
entre.)  Si,  sí,  vaya  usted  al  infierno ,  que  es 
tierra  caliente! 


ESCENA  XX. 


Pura. — Cornelío. 

Pura.       Qué  sucede? 

Corn.  Chis!  silencio!  (Con  misterio  y  altanería.)  Tam- 
bién la  galanteaba  á  usted? 

Pura.       Quién? 

Corn.       Ese  sátiro  con  frac. 

Pura.       Don  Críspulo? 

Corn.       Sí. 

Pura.       Es  verdad! 

Corn.  {Escuchando.)  Ya  se  vá  !  Ya  se  fué  !  Corre  de- 
trás de  doña  Celestina,  víctima  de  este  rapto. 

Pura.       Mi  madre!  un  rapto! 

Corn.  Sí,  la  he  dicho  que  nos  íbamos  todos...  cuando 
estuvo  dentro  del  carruage,  con  Jos  manes  de 
su  perra  debajo  del  brazo,  le  dije  al  postilion 
que  partiera,  y  arrancó  como  alma  que  lleva  el 
diablo. 

Pura.  (Conmovida.)  Abandonar  así  á  mi  madre  en 
medio  de  un  camino! 

Corn.  {Cruz-ando  los  brazos  y  con  voz  imponente.)  Y 
ahora  que  estamos  en  una  situación  solemne... 

Pura.      {Mirándole  con  temor.)  Dios  mió! 

Corn.  Señora!  Míreme  usted  cara  á  cara!  Dónde  es- 
tamos? 

Pura.       Cómo,  dónde  estamos? 

Corn.  Debo  considerar  á  la  villa  de  Tembleque  como 
punto  de  partida  de  mi  infortunio  ?  Respónda- 
me usted! 

Pura.  {Temblando.)  Qué  quieres  decir?  (Se  aleja  con 
temor.) 

Corn.  (Alejándose  también.)  Debo  llevar  mi  vergüen- 
za hasta  Madrid  y  su  vicaría? 


—  Su- 
pura.      Separarnos? 
Corn.       {Llorando.)  Soy... 
Pura.       Desgraciado! 

Corn.       Eso.  Acaba! 

Pura.  Lo  crees  asi?  Serás  capaz  de  creer  que  tu  mu- 
jer es  culpable? 

Corn.  (Dando  un  paso  adelante.)  Pues  bien...  no! 
janicás! 

Pura.       (Con  ternura.)  Cornelio! 

Corn.        Punta ! 

Pura.       Esposo  mió! 

Corn.  Mujercila  de  mi  corazón!  Ah!  (Se  echan  en 
brazos  uno  de  otro:  quedan  un  momento  en  esta 
posición,  cuando  Cornelio  dice  con  acento  de 
dicha.)  Qué  soberano  consuelo!  (Oyese  el  clari- 
nete.) 

Pura.       (Ap.)  Cielos! 

Corn.  (Con  alegría.)  Tuno  sabes?...  Es  él,  nuestro 
vecino!  mi  amigo...  ese  joven  tan  pundono- 
roso! 

Pura.       Adolfo? 

Corn.  Sí,  Adolfo:  acabo  de  verle,  bajaba  del  carrua- 
je... Ha  dejado  el  Teatro  Real,  y  vá  á  Ingla- 
terra. Vamonos  con  él  á  Londres. 

Pura.       Oh,  no!  á  Madrid.  Lejos  de  él,  muy  lejos! 

Corn.       (Sorprendido.)  Calla!  él  también! 

Pura.       No  me  preguntes. 

Corn.       Pero,  señor,  qué  es  esto? 

Pura.       No  me  preguntes,  y  créeme. 

Corn.  (Con  tono  resuelto.)  Pues  bien,  sí,  te  creo... 
(Con  exaltación.)  Esa  confesión  me  hace  el  mas 
feliz  de  los  hombres.  Ya  nada  temo.  Vamonos. 
(Oyese  el  chasquido  de  un  látigo,  y  el  ruido  de 
un  carruage.) 

Pura.       Qué  oíg-o? 

Corn.       [En  la  ventana.)  Es  la  silla  de  posta. 

Pura.       (Yendo  á  la  ventana.)  Y  ellos  á  caballo. 

Corn.  (Con  alegría  delirante.)  Que  vengan,  que  ven- 
gan ahora...  los  desprecio,  los  pisoteo  como  á 
dos  insectos... 

Pura.       Ah!  No  hagas  tal. 

Corn.  Hablo  moralmente.  (Ap.)  Por  Gti,  veré  al  pelu- 
quero cara  á  cara. 


-57—, 


ESCENA  ULTIMA. 


bichos. — Doña  Celestina,  apoyada  en   el   brazo  del 
criado. — Después,  Don  Críspulo. — Julio. 


Cslest.  (Fuera  de  sí,  sentándose  en  la  silla  de  la  dere- 
cha.) Un  rapto!  Haber  cometido  un  rapto!  Lo 
que  no  me  sucedió  en  mis  tiempos! 

Pura.       Mamá! 

Crisp.  (Entrando.)  Vaya  una  broma!  Hacerme  correr 
tras  de  una  vieja!  Y  de  esa  facha! 

Julio.  (Entrando  y  poniéndose  junto  á  don  Crispido.) 
Amigo,  yo  si  que  me  la  llevaba! 

Corn.  Ola!  es  el  comisionado  de  ayer.  Lo  reconozco 
en  las  piernas. 

Julio.       Señor  Conidio... 

Celest.  Ah!  hija  mia!  De  buena  me  he  escapado!  Al 
abrir  el  ventanillo  del  carruaje,  vi  á  este  joven 
inglés,  que  comenzó  á  llamarme. 

Julio.       Por  error,  señora. 

Celest.  Pero  cuando  llegó  el  papá,  acabé  de  tranquili- 
zarme. 

Crisp.  El  papá,  el  papá!  Quisiera  saber  quién  es  el  im- 
pertinente que  se  ha  permitido... 

Corn.       Yo! 

Celest.  (Levantándose  y  amenazándolos.)  Usted,  infame, 
picaro,  traidor!  Voy  á  arrancarle  los  ojos! 

Corn.  (Retrocediendo  un  paso  y  con  dignidad;  á  Pura.) 
Hija  mia,  deten  á  esa  fiera,  deten  á  tu  madre. 
(.4  Julio  y  á  don  Crispido.)  Sí,  yo,  yo  solo,  yo 
lie  sido.  Y  si  quieren  ustedes  les  daré  una  satis- 
facción... 

Pura.       Dios  mió! 

Juno      I  (Vwdo  un  paso  hacia  Cometió.)  Ahora  mismo. 

Corn.  (Con  calma.)  Es  esta.  Que  siendo  yo  el  esposo 
de  mi  muger...  no  me  he  cuidado...  de  nada... 
porque  tenia  confianza  en  ella. ..En  Ja  posición... 
de  la  cuestión...  ya  sé  que  ustedes  me  dirán... 
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que  hay  maridos...  pues...    eso...    pero  yo... 
no...  porque  no! — Hé  dicho! 
Crisp.       Creo  que  hemos  perdido  los  dos. 
Julio.       (Bajo  á  don  Críspulo.)  Sí,  ni  uno  ni  olro. 
Corn.       Conque,  señores,  cada  mochuelo  á  su  olivo,  que 

yo  me  voy  con  mi  muger. 
Celest.    Y  conmigo. 
Cork.  A  mi  fortuna  negra 

la  suerte  loca 
le  deparó  una  suegra 
como  hay  muy  pocas. 
(Coge  del  brazo  ádoña  Celestina  y  la  presenta 
á  don  Críspulo  y  á  Julio.) 
Tómenla  ustedes, 
porque,  lo  que  es  conmigo 
ya  no  se  viene. 
(Echa  á  correr  hacia  el  foro,  doña  Celestina  lo 
coje  por  el  faldón  del  frac  y  cae  el  telón.) 


FIN    DE  LA  COMEDIA. 


EN    UN  ACTOi 

¿  De   qué  ? 

La  Herencia  Je  mi  tia. 

La  Capa  de    Joscf. 

Alí-Ben-Salé-Abul-Tarif. 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de    la  libertad,   loa. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas « 

A  la  Corte  á    pretender. 

Con  el  santo  y  la  Limosna • 

De  potencia  á  potencia. 

Las   avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  del  peregil. 

El  chai  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello  1 


El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa. 

Alza  y   baja. 

Cero  y  van  dos. 

l'or  poderes. 

Una   apuesta; 

¿Cuál  de  los  treses  el  tioF 

La  elección    de  un  diputado* 

La   banda  de   capitán. 

Por    un    loro ! 

Si  moa  Terranora. 

Las   dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos    en    uno. 

tfa  hay  que  tentar  al  'Hablo. 

Una   ensacada  de    pollos. 

Una     Actriz. 

Dos  á    dos. 

fil    l'io   Zaratán. 

Los  tres  ramilletes. 

lil  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  días  despnes. 

Cenar   á  tambor   batiente: 

La»   jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 


Los  dos  compadres. 

No    mas   secreto. 

Mauolito  Gazquez  . 

Percances  de  un  apellido. 

Clases   Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor   y    por  dinero. 

Kstrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja . 

;  Un    ente  siugularl 

Juan  el  Perdió  . 

De  casta  le   vieueal  galgo 

[  No  liay  felicidad  completa! 

Bl    Vizconde  Hartólo. 

Otro   perro   del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el   amor. 

¡  Un  bofetón...  y  soy  dichos  a  1 

El    premio  de  la   virtud. 

Sombra,  fantasma  y    inuger. 

Cuerpo    y   sombra. 

Vi\   Ange  I  tutelar  . 

El  turrón  de  noche-buem. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA   ORQUESTA 


Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 
El  tren  de  escala. 
Aventura  de  un  cantante. 
La  Estrella  de  Madrid. 
Don  Simplicio  Bobadilla.    i 
El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 
Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 
Tramoya. 
Gloria  y  peluca. 
Palo  de  ciego. 
Tribulaciones!! 
El  Campamento. 
Por  seguir  a  una  muger. 
Buenas  noches,  señor  don  Simón- 
Misterios  de  bastidores. 


El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 
I  Diez  mil  duros  I ! 
Los  dos  Venturas. 
De  este  mundo  al  otro. 
El  sacristán  de  San  Lorenzo. 
El  alma  en  pena. 
La  flor  del  valle. 
La  hechicera. 
El  novio  pasado  por  agua. 
La  venganza  de  Alifonso. 
El  suicidio  de  Rosa. 
La  pradera  del  canal. 
La  noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  duende  ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 


Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 

Avecilla. 
Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 
Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 

penas. 
Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 

González  Huebra. 


PUNTOS    DE    VENTA  EN    PROVINCIAS , 
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Albacete.  .    .  D.   Sebastian  Ruiz. 

Alcalá.    .   •   •  Benigno  García  Anchuelo. 

Alcoy.    .    •   •  Viuda  é  Lijos    de  Marti. 

Al«eciras.  •   •  Clemente  Arias. 

Alicante.    ••  Tedrolbnrra. 

Almagro.    .    •  Antonio  Vicente  Pérez. 

Alineria.  .  •  •  Mariano  Alvarez. 

Andujar.    .    •  Domingo    Caracuel. 

Antequera.    .  Joaquín  Maria  Casaus. 

Aranda.    .      •  Manuel  Martin  Fontenebro. 

Aranjnez-    •    •  Gabriel  Sainz. 

Arévalo.  •  •    •  Jcsé  Espinosa. 

Avila.  ....  Vicente  Sanligo   Rico. 

Aviles.  •     •   •  Ignacio    García. 

Badajoz-    •    •  Sra  .Viuda  de  Carrillo  . 

Baena.    .     •   •  Francisco  Fernandez. 

Raoza Francisco    de  P.  Torrente. 

Barbastro.  .  .  Mariano  Ferraz. 

Barcelona  .    .  Juan  Oliveres. 

ídem José  Piferrery  Depaus. 

Baza Joaquín  Calderón. 

Bejar  .     •    •    •  Vicente  Alvarez. 

Berja.    .    •     •  Francisco  Asís  de  Robles  . 

Bilbao.     •  •   •  Is ¿colas  Delinas. 

Borja    ....  Manuel  Marco  Cadena. 

Burgos..   •  •  Timoteo  Arnaiz. 

Cabra.     •   •    •  Manuel  Rendon. 

Cáceres...   •  José    Valiente. 

Cádiz...  .  •  •  Viuda  de  Moraleda. 

Calatayud  .  .  Bernardino  Azpeitia. 

Carrion    .    .   •  Luis  Agudo  Luis. 

Cartagena..   •  Juan    Maestre. 

Cervera.  .  .    •  Joaquín   Gasset. 

Chiclana.    .    •  Manuel  Alvarez  Sibello. 

Ciudad -Real.  Francisco  Gallego. 

Córdoba  .  •   .  Rafael  Arroyo. 

Coruña.  .   •    .  José    Lago. 

Cuenca.  .  .   .  Pedro  Mariana. 

Écija Ciríaco  Jiménez. 

Figueras.   ;   .  José  Coute  Lacoste. 

Gerona..    •   •  Francisco  Dorca. 

Gijon Vicente  de  Escurdia. 

Granada.    .  .  José  María  Zamora  . 

Gundalajara  .  Fermín  Sánchez. 

Habana.  .  .    .  Charlain  y  Fernandez. 

Haro.      •    .  .  Pascual  de  Quintana. 

Huelva-  .  .    .  José  V.  Osorno  é  hijo. 

Huesca..   .   .  Bartolomé  Martínez. 

Igualada.    .  .  Joaquín  Jover  y  Serra. 

Jaén.   .       .   •  José   Sagrista. 

J.laFrontra.  José    Bueno. 

León    ....  Manuel  González  R  edondo  . 

Lérida.    .  .   .  Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Llerena  .   .    .  Bernardino  Guerrero. 

Lisboa.   .  .  •  Silva  Júnior. 

Loja..        •     .  Juan    Cano. 

Lorca.    .    .  .  Francisco    Delgado; 

Lugo.        •  Manuel    Pujol      y      Masía. 

Lucewa    ..    •  Juan  Bautista  Cadena. 


Málaga  .     .  i  D.  Francisco  de  Moya*' 

Manila..    .  .  Ramón  Soinoza. 

Manresa.     .   ,  Manuel    Sala. 

Manzanares.  .  Dimas  López. 

Mataró.    .    .   .  José  Abadal. 

Medina  Sidon.  Francisco  Ruiz  Benitez. 

Mérida.    .    .   .  Manuel  de  Bartolomé  Diez. 

Mondoñedo.   .  Francisco  Delgado. 

Murcia    .    .   .  José  Galán, 

Orense.  .   .  .  José  Ramón  Pérez. 

Oviedo.  .    .   .  Bernardo  Longoria. 

Palencia...  .  Gerónimo   Carnazón. 

Palma.    .    .    .  Pedro  José  García. 

Pamplona.    .  Ignacio  Garcia. 

París Lassaley  Melan. 

Plasencia  ;    .  Isidro     Pis. 

Pontevedra.-  Mcnurl   Verea    y     Vila. 

Priego.    .   .    .  Gerónimo    Caracuel. 

P.Sta.  María.  José    Valderrama. 

RequeBa.  .    .  Antolin  Penen. 

Reus Juan  Rautista  Vidal. 

Rioseco. ,   .    .  Marcelino  Tradanos. 

Rivadeo.   i    •  Francisco  F.  de  Torres . 

Ronda.     ...  Rafael  Gutiérrez . 

Rota.    .    .    •  .  Pedro   Gómez  de  la   Torre. 

Salamanca.  .  Rafael  Hueba. 

S-   Fernando.  José   Tellez    de     Meneses. 

San    Lucar.    .  Jcsé  Maria  del  Villar. 

Sta.Crnz  Tf.  Pedro  M.  Ramírez. 

S.  Sebastian.  Sres.  Domercq  y  Sobrino. 

Santander.    .  F.   Fernandez  Gallostra. 

Santiago.  .    .  Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia.  ..    -  Eugenio     Alejandro. 

Sevilla.   .   .    .  Carlos   Santigosa. 

ídem Juan  Antonio    Fé. 

Soria Francisco  Pérez   Rioja. 

Talavera.  .    .  Ángel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona  .  .  José  Pujol. 

Teruel.   .    .   .  Vicente    Castillo. 

Toledo.  .    .  .  José    Hernández 

■foro Alejandro    Rodrig.  Tejedor. 

Tortosa-    •    .  Crecencio    Ferreres. 

T.    de   Cuba.  Meliton  Franc.  de-Revenga» 

Tuy Manuel  Martínez  de  la  Crus. 

Valencia.    .  .  Francisco  Mateu  y  Garin. 

ídem Francisco  de  P.  Navarro. 

Valladolid.   .  Félix    Mateo. 

VaHs Cayetano   Badía. 

Velez  Málaga  Antonio  Maria  Cebrian. 

Vich Ramón  Tolosa. 

V¡<r0 José  Maria  Chao. 

Viíl.  V  Geltru  Magín  Bertrán. 

Vitoria.  .   .   .  Bernardino  Robles- 

Ubeda.    .   .   .  Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.    ,  .   :  Juan   de  Alba. 

Zafra  .....  Juan  de  Dios  Hurtado. 

7amora.    .    .  Manuel  Conde.     ■ 

Zaragoza   .  i  Viuda  de  Polo. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral,  casa  Astrarena. 


